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En testimonio del sincero cariño de su 
buen amigo y agradecido discípulo 



£. D£ Leguina. 



ADVERTENCIA. 



La empresa de reseñar las glorías 
de los hijos de la provincia de San- 
tander, es obra que exige constante 
•empeño y singular esfuerzo; mas sin 
embargo de que estas dificultades no 
se nos ocultan, vamos a emprender la 
tarea, con decicüdo ánimo de llevarla 
á feliz término. Seguramente habre- 
mos de incurrir en numerosos erro- 
res durante la larga travesía que re- 
sueltamente emprendemos; merezca. 
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empero, perdón nuestro buen pro- 
pósito y desinteresado objeto, que 
no es otro que el de traer á la 
memoria algunos hechos, del todo- 
olvidados, cuyo recuerdo puede ser- 
vir de provechosa enseñanza y eficaz 
estímulo en los tiempos presentes^ 
Para ello, no confiando en nuestras: 
solas fuerzas, reproduciremos tam- 
bién más adelante notables biografías^ 
que se hallan diseminadas en obras 
ya de difícil consulta; pues si, con e> 
auxilio de todos, consiguiéramos ver 
realizado y recibido con benevolen- 
cia este trabajo, quedaria satisfecha 
el único deseo que nos guia. 



DON LUIS VICENTE DE VELASCO 



En la merindad de Trasmiera é 
inmediato á Santoña, se encuentra 
situado el lugar de Noja, cuna del 
héroe cuya biografía vamos á trazar 
brevemente, siquiera la' excelencia 
de sus hechos mereciera mejor cor- 
tada pluma que la nuestra. ^ 

No es de este momento exponer 
la historia genealógica de la casa de 
Velasco, que figuró siempre al lado 
de nuestros reyes, contando entre 
sus individuos magnates distinguidí- 
simos, no sólo por su alcurnia, sino 
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también por la riqueza y poderío 
que en diferentes épocas alcanzaron^ 
habiendo llegado a conseguir la ele- 
vada distinción de ser Condestables 
de Castilla y Duques de Frias. Ape- 
nas podrá encontrarse un libro que 
trate de los sucesos públicos de los 
pasados siglos, sin que en él se en- 
cuentre mención del noble apelli- 
do (i), cuya etimología, de tan dis- 



(i) Todos los nobiliarios españoles ha- 
blan más ó menos largamente de la Casa de 
Velasco, y existen además muchas genealo- 
gías particulares, entre las cuales podemos 
citar el Jr bol genealógico de la Casa de Ve- 
lasco^ hecho por Gregorio Leal y Burgos; la 
Relación de los servicios de D, Francisco de Fe- 
lasco ^ 1694; la Genealogía de la Casa de Ve- 
lasco por D, Gaspar Ibañez de Segovia, Mar- 
qués de Mondéjar; la m. s. sobre las Casas de 
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tinta manera interpretada, ha mere- 
cido especial estudio (i). 



Fe lasco de Soto y junto á Brilueña^ y del Pico 
de Velasco en Trasmiera; el Panegírico de la 
Casa de VelascOy por Pellicer, y las conteni- 
das en el Seguro de Tordesillas y en las Cosas 
notables de las Asturias y de Arce Otalora. 

(i) Velasco y hombre del harón 6 faro. — 
Escalante. — Costas y Montañas, — «Del nom- 
bre de Belasco ay muchas opiniones y pare- 
ceres, y muchos entienden que es nobre co- 
mún, y lo mismo que Vela y Velez... Lo que 
puedo dezir, es que he visto en escrituras 
antiguas que Bela y Belasco se escriuen con 
B y Velez con V... Que sea nombre común, 
no lo niego , mas como he dicho tan propio 
de una familia y tierra, que no se hallará 
en otra, porque era nombre de la casa y 
solar, 6 de algún varón señalado , venido al 
reyno, como Manrique por don Almaric , » 
etc. — Sandoval. — Cró»/V<| del Emperador 
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Padre de D. I-4iis Vicente, que 
nació en la citada villa de Noja ( i ), 
el (üa 9 de Febrero de 171 1, fué 
D. Pedro, Caballero de Santiago, 
quien contrajo matrimonio con Doña 



Alonso Vil,, «El primer ascendiente de quien 
nos da noticia Lope García Salazar, que 
usó del apellido de Velasco, fué Diego de 
Velasco, á quien llamaron el Gallardo. £1 
Padre Sota dice que este Diego de Velasco, 
6 Vélaseos!^ tenia por patronímico Diaz, 
porque era hijo de Diego Alvarez de Astu- 
rias, en esto va bien fundado el Padre Sota; 
pero no en decir, que de este Diego Alva- 
rez eran hermanos Gonzalo Alvarez, Ñuño 
Alvarez y Fortuno Alvarez, que se hallaron 
todos en la conquista de Toledo,» etc. — 
Trelles, — Asturias ilustrada^ 

(i) D. Tomás Mauricio Lopez^ en su 
Geografía moderna^ le supone hijo de la villa 
de Escalante. 
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Antonia de Isla, natural del puebla 
montañés del mismo nombre, y des-^ 
cendiente también de una de las anti- 
guas y nobles familias de Santander. 

La proximidad del Océano, la be- 
lleza de su inmensidad, que se os- 
tenta más espléníüda en aquella acci- 
dentada costa, y el continuado trán- 
sito de buques de todas suertes, fue- 
ron parte, sin duda, á despertar en 
D. Luis la afición a las cosas de la 
mar, alentando sus instintos varoni- 
les y vigorosos. 

Ya en 1726, figura como guardia 
marina en uno de los buques de la 
armada, época también en la que 
seguia igual senda su paisano don 
Juan Antonio de Colina, quien igual- 
mente habia de ocupar lugar distin- 
guido en los sucesos del sitio de la 
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Habana, aun cuando, menos afortu- 
nado que Velasco, estaba destinado 
á sufrir la humillación de ver la plaza 
rendida á los ingleses y más tarde la 
vergüenza de hallarse complicado en 
el proceso que, de orden del rey, se 
formó á los defensores de la Haba- 
na (i). 

No habia de tardar mucho Ve- 
lasco en recibir la impresión, siempre 
temible, del primer combate, pues 
en el año siguiente, 1727, tomó 
, parte en el sitio que el ejército espa- 
ñol puso á Gibraltar, y después, hasta 
la guerra que nuevamente estalló con- 



(i) Colina es el que sale mejor parado 
en la dura censura que D. Antonio Ferrer 
del Rio hace de los jefes á cuyo cargo es- 
tuvo la defensa de la Habana. 
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tra la Gran Bretaña en 1739, fecha 
en la que ya habia obtenido el grado 
de teniente de navio, fué su vida 
una no interrumpida serie de em- 
presas y peligros , afrontados con in- 
trepidez constante y seguro ánimo, 
condiciones que le valieron el mejor 
concepto entre todos sus compañeros 
de armas. 

Hallóse, durante esta época, des- 
tinado a la escuadra que en 1732 
trasportó la expedición dirigida por 
el Duque de Montemar a la con- 
quista de Oran; recorrió los mares 
de América diferentes veces; hizo, 
otras muchas, armas contra los cor- 
sarios berberiscos en ks aguas del 
Mediterráneo, y dio tales muestras 
de bizarría en todas ocasiones, que 
á muy poco tiempo de estallar la 
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guerra con los ingleses, obtuvo jus- 
tamente ser ascendido á capitán de 
fragata, puesto en que habia de de- 
mostrar sus dotes de mando, ya que 
en los más subalternos dejaba acre- 
ditado su valor y disciplina. Enton- 
ces, con los refuerzos que en 1742 
se enviaron á las Antillas y puertos 
de la América Septentrional, hizo 
varios viajes desde Cuba á Veracruz 
mandando una fragata. Algunos lan- 
ces notables le ocurrieron en este en- 
cargo, y he aquí cómo refiere uno 
de ellos el señor general Pavía en su 
Galería biográfica de los generales de 
Marina (i): 



(i) Aunque el señor Contra- Almirante 
toma esta relación del Diccionario geográfico^ 
estadístico y histórico de la isla de Cuba de don 
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* (( Encontrábase cruzando en Junio 
del mismo año (1742), entre aquel 
puerto (la Habana) y el de Matanzas, 
cuando le salió al paso una fragata 
inglesa de superior fuerza y número 
de cañones, divisándose á lo lejos 
otro bergantin del mismo pabellón 
que luchaba con la escasez de viento 
para llegar á reforzarla. Aunque no 
contaba más que 30 cañones la fra- 
gata de Velasco, calculando que po- 
dría rendir á la inglesa antes de que 
llegase el bergantin, la presentó el 
costado, rompiendo sobre ella un 
vivo fuego, y si duró el cañoneo más 
de dos horas á muy corta distancia. 



Jacobo de la Pezuela, la autoridad y com- 
petencia del Sr. Pavía dan nueva fuerza á 
la relación del erudito Académico. 
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fué porque el fuerte viento no le 
permitió á Velasco abreviar el abor- 
daje. Logró al fin arrimarse al inglés 
y penetrar en la cubierta, a la cabeza 
de sus esforzados marinos, y después 
de una lucha encarnizada, rendir a la 
fragata enemiga antes de que el ber- 
gantin consiguiese socorrerla. Du- 
rante el combate no habia sufrido 
el buque de Velasco averías que pu- 
dieran entorpecer mucho su marcha. 
Por eso resolvió, después de asegu- 
rar su presa, dar caza al bergantín. 
Este recibió á los primeros tiros dos 
balazos á flor de agua que detuvie- 
ron su marcha, y empezó manifies- 
tamente a sumergirse , arriando ban- 
dera y pidiendo auxilio en el mo- 
mento. Apresuróse Velasco á desta- 
car sus lanchas y botes para salvar 



«^ 

* 
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h tripulación , y después de encerrar 
á los prisioneros en las bodegas y 
sollados, se dirigió á la Habana con 
la prontitud que le permitió el mal 
estado de sus buques. Aunque estaba 
por ese tiempo aquella población 
acostumbrada á ver entrar en sus 
puertos muchos trofeos de otros en- 
cuentros parecidos, que solian con- 
seguir entonces D. Pedro de Garai- 
coechea y otros intrépidos corsaris- 
tas, se conmovió de júbilo al consi- 
derar los presentados por Velasco, 
siendo casi doble el número de los 
prisioneros que el de la tripulación 
vencedora. » 

No habia de ser este hecho de 
armas el último que Velasco estaba 
destinado á realizar en su brillante 
carrera, pues hallándose en 1746 
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vigilando la costa septentrional de 
Cuba, se apoderó, también al abor- 
daje, de otro buque de guerra inglés 
que contaba 36 piezas y 150 tripu- 
lantes: de este suceso, ocurrido el 27 
de Junio de aquel año, se dio cuenta 
en la Gaceta de Madrid de 13 de 
Setiembre siguiente. 

Hasta 1754, sin embargo, no lle- 
gó a ser capitán de navio, cuando 
ya causaba general extrañeza la len- 
titud de sus ascensos, porque el co- 
nocimiento de sus méritos justificaba 
en la pública opinión más rápida 
carrera y mayor galardón á tan dis- 
tinguidos servicios. Entonces se le 
confió el mando del navio llamado 
Reina y en el que verificó diferentes 
navegaciones, hasta que fué desti- 
nado á formar parte de la escuadra 
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reunida en el puerto de la Habana, 
al mando de Gutiérrez de Hevia, 
marqués, del Real Trasporte. 

Allí se hallaba cuando el 6 de Ju- 
nio de 1762, como á las ocho de la 
mañana, se presentaron en las aguas 
de aquel puerto los treinta y dos na- 
vios y fragatas, que con doscientas 
•embarcaciones de trasporte, compo- 
nian, á las órdenes del almirante Sir 
Jopje Pocock, la formidable escua- 
dra inglesa. En su seno encerraba 
14.000 soldados, mandados por el 
conde de Albemarle y número con- 
siderable de pertrechos y provisiones 
de toda suerte; esfuerzo extraordina- 
rio dirigido contra los defensores de 
la Isla, que entre soldados, marinos y 
milicianos de color, apenas si alcanza- 
ban á reunir 6.000 hombres. Pronto 



24 BIOGRAFÍAS. 



la expedición inglesa echó el ancla en- 
tre Cojimar y Bacusanao, dejando en 
tierra 12.OCXD soldados, mientras otra 
sección de la escuadra, después de 
destruir con pocas horas de fuego el 
castillo de la Chorrera, desembar- 
caba 2.000 hombres, que fácilmente 
se apoderaron de la loma de Aróste- 
gui , al Sur de la Habana. 

Era capitán general de la isla de 
Cuba y gobernador de la Habana, el 
mariscal de campo D. Juan de Pra- 
do, quien con inexplicable petulancia, 
siempre habia creido imposible que 
los ingleses se atrevieran á atacar a la 
plaza de su mando, más, tan prontc^ 
como se cercioró de que la escuadra 
que estaba á la vista no era la flota 
mercantil que todos los años pasaba 
por aquellas aguas en semejante es- 
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tacion (i), reunió junta de guerra^ 
á la que el dia 7 de aquel expre- 
sado mes, concurrieron el teniente 
general conde de Superunda; el ma« 
riscal de campo D. Diego Tabares; 
el Comandante de la escuadra, mar- 
qués del Real Trasporte; el teniente 
de rey de la plaza, D. Dionisio Soler,, 
y los capitanes de navio D. Juan 
Antonio de la Colina, D. Francisco» 
Garganta, D. Juan García del Pos- 
tigo, D. Francisco de Medina, don 
Juan Ignacio de Madariaga, D. Fran- 
cisco Bermudez, D. José de San Vi- 
cente y el marqués González, acor- 
dándose en la reunión, que se pro- 



(i) Diario de las operaciones del sitio de- 
la Habana y formado por D. Juan del Prado- 
.y el marqués del Real Trasporte. 
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<:ediera á fortificar, con artillería de 
á 12, los altos de la Cabana; que se 
pidieran socorros al gobernador de 
Goarico y presidente de Santo Do- 
mingo; que se hiciese un llamamiento 
general de milicias para que acudie- 
ran al socorro de la plaza con el 
mayor número de gente que pucüe- 
ran allegar, y, teniendo en cuenta 
^ue el castillo del Morro, por su si- 
tuación estratégica, era uno de los 
punto principales que constituian la 
fuerza de la plaza, se resolvió d asis- 
tiese en dicho castillo para vigilar 
particularmente en los medios de su 
defensa, el capitán de navio D. Luis 
Vicente de Velasco , confiriéndole su 
comando. 

y> Era a la sazón D. Luis hombre 
de cincuenta años de edad, buen 
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marino, inteligente en el arte de la 
guerra, varón de nobles y elevados 
sentimientos, en alto grado celoso de 
las glorias, el nombre y fama de la 
nación que le contaba en el número 
de sus ilustres hijos (i). 

)) Allí estuvo el honor español dig- 
nísimamente representado, dice otro 
<Ie nuestros ilustres escritores con- 
temporáneos, Velasco, oficial de no 
común inteligencia y de valor im- 
perturbable; habituado en la flor de 
la vida y por haberla pasado en el 
mar, á los peligros; dispuesto siem- 
pre á inflamar al soldado con el 
doble estímulo de la palabra y el 
-ejemplo, como quien mejor quería 



(i) Historia de la Marina Española^ por 
D. José March y Labores. 



28 BIOGRAFÍAS. 



morir de un balazo que de un garro- 
tillo y tuvo por distinción muy seña- 
lada la de ser colocado en donde se 
necesitaba más arrojo.. .d (i). 

Bien pronto se había de presentar 
á Velasco ocasión apropiada para 
demostrar la justicia con que se le 
confiaba tan difícil cometido, pues el 
conde de Albemarle, dando muestra 
de incansable actividad, posesionóse 
el dia 8 de Guanabacoa, sin que al- 
canzasen a impedirlo los dragones 
de la Habana, mandados por el co- 
ronel D. Carlos Caro, ni las fuerzas 



(i) Ferrer del Rio, Historia del reinado 
de Carlos 111, Las palabras subrayadas fue- 
ron dichas por Velasco, según cartas parti- 
culares que se conservan en la Academia dé 
la Historia. 
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de milicianos que, después de breve 
resistencia, tuvieron que retirarse en 
desorden. Así es que el ii avan- 
zaron los ingleses hasta las alturas 
de la Cabana, mientras se reconcen- 
traban las tropas españolas en el 
castillo y la plaza, únicos puntos 
que el Consejo habia acordado de- 
fender. Reconocida entonces por el 
conde de Albemarle la fortísima po- 
sición de la Cabana, preparó por 
aquel lado el ataque del Morro, y 
por el opuesto el de la ciudad, si- 
tuando para ello baterías en la Cal- 
zada de San Lázaro (i). 

De este modo iniciados los traba- 
jos del sitio, dada la actividad del 



(i ) Zaragoza , Historia de. las insurreccio- 
nes de Cuba, 
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jefe de las tropas inglesas, inútil es 
decir que en los dias sucesivos ya no 
hubo momento de sosiego para los 
sitiados, que suplian la escasez de 
los medios de resistencia con el valor 
heroico de su esfuerzo. 

Los defensores del Morro no tu- 
vieron punto de reposo. Compren- 
diendo los ingleses que en su ren- 
dición consistía la de la plaza, con- 
tra él dirigian cuantos elementos 
de guerra tenian á su alcance. Al 
amanecer del i.* de Julio atacan al 
castillo con diez y seis morteros y 
dos baterías compuestas de doce ca- 
ñones, y a las ocho del mismo dia, 
cuatro navios, puestos a tiro de fusil 
y acoderados á su placer, flanqueando 
el Caballero de la Mar, agregan los 
fuegos de sus cien poderosos caño- 
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nes á los de las baterías: mas no obs- 
tante, hallaron enfrente tanto vigor 
y energía, que á las pocas horas- 
teman desmontados varios cañones- 
de la batería de tierra y en difícil 
situación los buques, que sucesiva- 
mente se vieron obligados á reti- 
rarse. No fué obtenido resultado tan 
glorioso sin sensibles pérdidas; un 
teniente de 'fragata, un alférez de 
navio, dos de fragata y noventa y 
cinco soldados y marinos quedaron 
fieridos, contándose además veinti- 
cinco muertos. 

Ya en esta ocasión empezó Ve- 
lasco á demostrar con qué acierto 
habia sido elegido para la arriesgada 
empresa de defender el Morro; así es 
que en documentos oficiales se dice, 
hablando de los sucesos de este dia: 
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<(No es ponderable el esfuerzo y acti- 
vidad con que se ha presentado en to- 
das partes D. Luis de Velasco» (i); 
justificación digna de su conducta. 
En efecto, demostraba D. Luis su 
ardimiento en los continuos ataques 
y á la par acreditaba su voluntad y 
^energía, negándose toda clase de 
descanso y pasando las noches en 
vela para poner los cañones desmon- 
tados en disposición de hacer fuego 
al dia siguiente, aumentar las defen- 
sas del castillo y comunicar á todos 
su generoso esfuerzo. 

No desatendia tampoco el cuidado 
de dar constantemente parte de cuan- 
tos incidentes ocurrían en los servi- 



(i) Relación del marqués del Real Tras- 
forte, 
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cios que estaban a su cargo, enume- 
rando sencillamente cada dia los tra- 
bajos realizados y los adelantos del 
enemigo. En prueba de esta aseve- 
ración, he aquí lo que en carta de 6 
de Julio comunicaba al jefe de la 
escuadra : 

«Del mismo modo creerá V. S. 
que las obras de estas tres noches 
passadas (en que no he descansado 
un momento) se han reducido solo 
á las de los parapetos; como si la 
mayor parte de sus cañones y cure- 
ñas no huviessen quedado inutiliza- 
das, desde el ataque de los navios, 
y que no fuesse preciso hacer la gran 
fatiga de desmontar, montar y con- 
ducir la artillería correspondiente á 
ellas... )) 

Este documento puede servir para 
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dar muestra del carácter de nuestro 
héroe. El, que consagraba por com~ 
pleto su actividad é inteligencia al 
mejor desempeño de su comisión^ 
él, que habia hecho sacrificio com- 
pleto de su vida al aceptar el mando 
del castillo, cuya defensa juzgara 
desde el primer dia imposible, no 
podia soportar inmotivadas repren- 
siones que ofendían sus delicados 
sentimientos; por esta consideración, 
justamente resentido con el marqués 
del Real Trasporte, concluia aña- 
diendo: ((y en suma, encontrando 
yo en la carta de V. S. muy supe- 
rabundantes documentos para fun- 
dar mis justas quejas de un quasi pa- 
tente género de desconfianza omis- 
siva, debo manifestar á V. S. que 
anhelo tanto de corazón el mejor 
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servicio del Rey, que desde luego 
no me daré por desayrado venga a 
ocupar mi lugar quien pueda hacer 
más de lo que yo hago.» Pero á 
pesar de estas altivas frases, el cariño 
que sus jefes le profesaban, por el 
conocimiento de sus relevantes cua- 
lidades, era tan grande, que el mar- 
qués se apresuró á darle todo género 
de satisfacciones, dejándole comple- 
tamente desagraviado y convencido 
de que se hacía justicia á su mérito 
y patriotismo. Así es que la carta, 
sobre las operaciones de la defensa, 
dirigida al mismo marqués el si- 
guiente dia 7, empieza en estos tér- 
minos: ((No me meto á hacer ques- 
tion si las especies de mi carta de 
ayer tienen aquel sólido fundamento 
de queja que yo comprehendo, y me 
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doy inmediatamente por convencido 
de quanto el favor de V. S. con tan- 
tos encarecimientos me dispensa, pu- 
diendo alegar, con no menores segu- 
ridades, que nadie de quantos han 
manifestado á V. S. su amistad, 
han elevado más sus altas circuns- 
tancias, y que por este motivo deben 
ser disimulables los fervores del sen- 
timiento, que no siempre se pueden 
superar, etc. j> 

El carácter cügno y elevado de 
Velasco se descubre, como en el 
contexto de los anteriores citados 
escritos , en otra carta con la misma 
fecha enviada al gobernador de la 
plaza, el mariscal de campo D. Juan 
del Prado. Allí, como en la refe- 
rente al marqués del Real Trasporte, 
pedia su sustitución con otro jefe. 
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movido á ello porque las cartas de 
Prado le producian (( algunos justos 
reparos, que desde luego ponen va- 
cilante la inteligencia de mi proceder, 
pues si esta estuviera tan radicada 
como me parece corresponde, en el 
concepto de V. S., no me propon- 
dría de hacer más de lo que yo no 
hago, ni menos dudarla de mis dic- 
támenes en cualquiera materia.» Y 
que estas expresiones no eran explo- 
sión de orgullo, ni grito del amor 
propio ofendido, se demuestra en la 
cont^tacion del capitán general de 
la Isla, que además constituye el más 
completo y elocuente elogio de la 
conducta de Velasco. Dice así: «Muy 
señor mió: protexto á V. S. que 
quando leí su carta ayer noche, no 
me quedó qué sentir, ni que admi- 
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rar, viendo, que en el contexto' de 
mis dos últimas cüce V. S. haber 
hecho algunos justos reparos, que 
desde luego ponen vacilante la inte- 
ligencia de su proceder, pues sobre 
la notoriedad con que este se halla 
tan calificado, y aplaudido, tengo, y 
he tenido muy antes de ahora la sa- 
tisfacción particular de ser el mas 
apassionado de V. S. y el mayor Pa- 
negyrista de sus recomendables cir- 
cunstancias, y que no puedo dar á 
V. S. testimonio mas verdadero de 
esta, y otras verdades, que están sin- 
ceramente acreditando la completa sa- 
tisfacción, y confianza, que tengo de 
V. S. que la suma tranquilidad, que 
ha tenido, y tiene mi espíritu desde 
que se halla encargado de esse im- 
portante Puerto, cuya gloriosa de- 



DON LUIS VICENTE DE VELASCO. 39 



fensa está llenando de honor las Ar- 
mas del Rey, á V. S. de Laureles, y 
á mi de repetidas satisfacciones; pu- 
diendo añadir (para mayor prueba 
de la ingenuidad de mi manejo con 
V. S. en el presente assunto) la cir- 
cunstancia de no haberme quedado 
con prenda alguna de quanto sobre 
el le tengo escrito, porque nunca 
contemple necessaria esta precaución, 
contando primeramente con los acier- 
tos de V. S. y seguridades de su 
amistad, y confianza, y después con 
las actuales apresuradas ocurrencias 
poco a proposito para entretenerse 
en sacar copias. En este supuesto, 
le ruego muy encarecidamente esté 
persuadido de que nada he hecho, 
ni pensado, capaz de inducir en V. S. 
el mas mínimo motivo de desagrado. 
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pues si toque en la Puerta de Socor- 
ro, y envié al Ingeniero, y capitán 
de Artillería, fué para que tratassen 
con V. S. inmediatamente la mate- 
ria, y se hiciese solo lo que V. S. 
quissiesse, y tuviese por más conve- 
niente. Y en quanto á los sacos de 
tierra, el deseo de confirmar á V. S. 
la actividad con que se ha trabajado 
en enviarlos, me hizo dar á enten- 
der, que no obstante, que se me de- 
cia, que aun estaban algunos al pié 
del castillo, quedaba esforzando las 
providencias para que se enviassen 
mas: siendo increible que, mediando 
todas estas razones, trate V. S. de 
omisión, relevo, y otras cosas, que 
me han ofrecido tanto mas que sen- 
tir, quanto me considero incapaz de 
haber dado á V. S. causa, mucho 



DON LUIS VICENTE DE VELASCO. 4 1 



menos para conformarme con pro- 
posiciones, que pudieran poner en 
contingencia la seguridad, y conser- 
vación de esse Castillo, vinculadas 
en la conducta, y constancia de V. S. 
Nuestro Señor guarde a V. S. mu- 
cho años. Juan de Prado» (i). 

A esta carta, con •la nobleza pro- 
pia de su carácter, contestó D. Luis 
de Velasco en el mismo dia, decla- 
rando que ya no le quedaba escrú- 
pulo alguno y que le «habia sido 
muy sensible el haber proporcionado 
á V. S. semejante sinsabor, quando 
nadie mas que yo es su intimo apas- 
sionado, y que no habrá medio el 



(i) Papeles aprehendidos entre los de don 
Joseph García Gago, secretario del gobernador 
y de la Junta formada en la Habana. 
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mas difícil, que no intente mi deseo, 
con consideración á su desempeño y 
mayor lucimiento; debaxo de cuyo 
supuesto, y el de que los fervorosos 
efectos de la propia estimación no 
siempre puede reprimir la pruden- 
cia, suplico á V. S. de perdonarme, 
convenciendo en que son, y serán 
tan sólidos como antes los funda- 
mentos de mi amistad, ley, y incli- 
nación. y> 

Continuaban, en tanto, las opera- 
ciones del sitio, con el consiguiente 
desarrollo de los medios de ataque 
de los ingleses: cada dia aparecian 
asestados nuevos cañones contra las 
obras del Morro, consiguiendo des- 
montar sucesivamente todos los del 
castillo, mas los defensores de éste, 
sustituyendo el armamento inutili- 
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zado^ en la manera que á su alcance 
estaba, por medio de la recomposi- 
ción de las cureñas, y colocando 
otros cañones, arrastrados de la pla- 
za por las noches, atendian, en par- 
te, al remedio de los daños que in- 
cesantemente les eran causados. 

El dia II de Julio escribia don 
Luis Velasco á Gutiérrez de Hevia, 
que los enemigos habian inutilizado 
con sus fuegos todas las cureñas 
de !24 y 1 6 ; pero lejos de enfriar su 
ardor estos contratiempos, excitaban 
su energía en tan alto grado, que en 
el diario de las operaciones de la 
defensa correspondiente al dia 12, 
dice el mismo marqués del Real 
Trasporte: ((En la noche se subie- 
ron al Morro los cañones de á 24 
con sus cureñas y útiles que no se 
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pudo en la antecedente : se siguió con 
el mayor vigor y diligencia el reparo 
de los daños que causó el fuego de 
los Enemigos en nuestros Parape- 
tos, en montar Artillería desmon- 
tada, y mudar cureñas que destro- 
zaba, todo á esfuerzo del incessante 
desvelo, con que presenció los tra- 
bajos D. Luis de Velasco, quien con 
su exemplo, y el de todos sus Ofi- 
ciales enardeció de tal modo á todos 
los trabajadores, que despreciando el 
peligro incesante de Bombas, Gra- 
nadas Reales, y Morteradas de pie- 
dra, solo atendieron á adelantar los 
trabajos, los que solo servian de 
acrisolar su constancia, y ardimiento, 
porque en pocas horas quedaban 
nuevamente destruidas, por el des- 
igual poder de los Enemigos en los 
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me(üos de hacer daño. y> Ni la con- 
sideración de la inutilidad de sus 
esfuerzos, ni el convencimiento de 
la imposibilidad de impecür al ene- 
migo realizara sus propósitos, bas- 
taban á conseguir que Velasco cesara 
un punto en tan desigual empresa, 
y en uno de los momentos en que, 
con su habitual ardor, recorría los 
puestos de mayor peligro, dice el 
Diario del Sitio que ya dejamos ci- 
tado: 

«Esta tarde, los fragmentos de 
una bala de cañón le hizo una con- 
siderable contusión en la cintura, de 
modo que no le dexa libre el ma- 
nejo del cuerpo; y como a este agre- 
gado tiene sobre sí la fatiga de haver 
presenciado todos los trabajos, sin 
que haya dormido noche alguna des- 
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pues que está en aquel destino, no 
es creíble pueda humanamente con- 
tinuarle con tanto útil del Real ser- 
vicio, como hasta aquí, que, con 
pasmo de su heroicidad, y esfuerzo, 
con admiración le elogian cuantos 
vienen de aquel castillo, d 

Al ^a siguiente, 15 de Julio, 
habiendo hecho presente Velasco la 
imposibilidad en que se hallaba de 
continuar al frente del gobierno del 
castillo del Morro por el notable 
daño que sentía, natural efecto del 
golpe recibido y de la inmensa fatiga 
y continuadas vigilias soportadas en 
los trdnta y ocho dias que llevaba 
en el mando ; demostrado al mismo 
tiempo el grave perjuicio que po- 
drían experimentar las atenciones de 
la defensa por la falta de actividad 
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que era preciso aplicar con la con- 
tínua presencia y el eficaz ejemplo 
del jefe, de acuerdo con el mar-, 
qués del Real Trasporte y demás 
oficiales de la Junta, se tomó la re- 
solución de nombrar al capitán de 
navio D. Francisco de Medina, que 
inmediatamente pasó á hacerse cargo 
de aquel mando (i). 

Continuaron los dias sucesivos los 
aprestos de los sitiadores, quienes, 
según las confidencias recibidas en 
el castillo, abrigaban el indudable 
propósito de atacarle por asalto, y 
no escasearon las precauciones y re- 
fuerzos por parte de los de la plaza; 
porque en todo este hecho de armas 



(i) Relación del gobernador D, Juan del 
Prado. 
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se observa, que si bien hubo falta de 
inteligencia para combinar el plan 
de defensa, ó de actividad y energía 
para sostenerle y realizarle, en cam- 
bio no desmayó un solo momento el 
valor de los sitiados, ni decreció su 
ardoroso esfuerzo, ni paralizó sus 
fuerzas la fatiga. 

El dia 19 aumentó en tan alto 
grado el fuego de cañón y fusilería 
de las tropas inglesas, que hizo juz- 
gar inminente el asalto del castillo, 
pues á ello convencia, no sólo aque- 
llos indicios, sino los movimientos 
de tropas enemigas. Entonces el co- 
mandante pidió socorro é hizo arbo- 
lar la bandera correspondiente, y al 
toque de rebato, D. Luis de Ve- 
lasco, c( aunque no bien reparado de 
las molestias que le ocasionaba la 
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contusión recibida y que le obligó á 
retirarse del mando de aquel castillo, 
al primer rumor que entendió del 
pedido socorro, fué á él á ofrecerse 
al capitán de navio D. Francisco de 
Medina, que era el actual coman- 
dante, quien, ya impuesto de la ver- 
dadera idea de los enemigos, le ex- 
cusó la subida, dándole muchas gra- 
cias por su puntual celo y honrosa 
atención í) (i); pero el dia 24 de 
Julio, hallándose algo más restable- 
cido de la contusión, tanto insis- 
tió por volver á tomar el mando, 
' que desde luego se accedió á ello, 
y fué destinado nuevamente á aquel 
arriesgado puesto, dándole por 



(i) Diario de las operaciones del sitio, 

4 



50 BIOGRAFÍAS. 



segundo al capitán de navio el 
marqués González, no sólo por ha- 
berlo éste solicitado con insistencia^ 
sino también para que el primero re- 
partiese con él la fatiga y desvelo- 
que exigia tan heroico encargo (i).. 
En los dias sucesivos la empresa, 
de sostener la defensa del castillo ad- 
quiría proporciones fabulosas. En- 
frente de un enemigo provisto de- 
cuantos recursos podia desear, do- 
tado con numerosas fuerzas y con 
artillería potente y bien dirigida, sólo 
era dado a los nuestros oponer el 
valor de sus pechos, careciendo hasta 



(i) Dice el Sr. Pezuela en su Diccionaritr 
de la isla de Cuba y que la guarnición celebro 
su regreso con el espontáneo clamor del en- 
tusiasmo. 
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de pólvora y municiones, y mu- 
chos dias reducidos á contestar con 
sólo dos cañones a los nutridos fue- 
gos que de todas partes se les di- 
rigían. 

No dejó D. Luis de Velasco de 
representar la falta de armamento de 
las tropas y la insuficiencia de la dota- 
ción del castillo; hizo también ver la 
imposibilidad de poder contrarestar 
con sus fuegos los del enemigo en el 
caso de algún violento ataque: pero 
sus indicaciones sólo daban por resul- 
tado qué los gobernadores pidiesen a 
todos los puntos de la Isla nuevas re- 
mesas de pólvora y cartuchería, cada 
vez más escasas en la plaza. Obser- 
vando, por otra parte, Velasco ciertos 
preparativos en los ingleses que po- 
dian hacer pensar en la proximidad 
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del ataque decisivo, viendo c( se estre- 
chaba el lance » , dice el marqués del 
Real Trasporte, y que podían, dando 
fuego a las minas preparadas, ata- 
carle a un mismo tiempo por mar y 
tierra, expuso las dificultades que 
ofrecia la resistencia, ce por la falta 
de proporciones en que se hallaba 
aquel castillo, atendido su presente, 
é infeliz estado, de hallarse sin d 
menor resguardo en que poder man- 
tener la gente, que se empleasse en 
la defensa, que correspondia hasta 
llegar á las manos: en tal concepto 
propuso se instruyesse por la Junta 
lo que debia executar en tres puntos, 
de resistir, ó no el abance, esperar 
que estén perfeccionadas las brechas 
para Capitular, ó evacuar en tiempo 
el Castillo, si se considerasse su Guar- 
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nicion necesaria á otros importantes 
fines. 

5)Atencüdo todo lo referido, acordó 
la Junta de autorizarle competente- 
mente para que obrasse (como que 
tenia la cosa presente) , según lo pro- 
porcionassen las circunstancias, y le 
(üctasse su prudencia, acreditado es- 
piritu, experiencia militar, y estado 
en que se viesse reducido, dexando á 
su arbitrio las successivas defensas 
de cortaduras, y demás precauciones, 
que tenia puestas en práctica, y que 
premecütasse y hallasse por conve- 
niente al mismo fin, para cuyo logro 
se le facilitarian todos aquellos me- 
dios que fuessen assequibles ]D (i). 



( I ) Diario de las operaciones del sitio. — La 
importancia de la carta que con este motivo 
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No tuvo por conveniente Velasco, 
poco 3atisfecho con la anterior citada 



le dirigió D. Juan de Prado y los interesan- 
tes detalles que contiene, nos mueve á in- 
sertarla íntegra. Dice así: 

«Al Sr. Velasco, 29 de Julio. 

Muy señor mió: Habiéndose tratado en la 
Junta de Oficiales Generales,* y Graduados, 
compuesta del Excelentissimo Señor Conde 
de Superunda, Teniente General de los 
Exercitos de S. M. Virrey que acaba de ser 
del Reyno del Perú, y de los Señores Don 
Diego Tabares, Mariscal de Campo, el 
Marqués del Real Transporte, Gcíq de Es- 
quadra, y Comandante General de las de 
esta America, Don Lorenzo de Montalvo, 
Comisario Ordenador de Merina, y Minis- 
tro Principal de ella en esta Plaza, Don 
Dionisio Soler, Theniente de Rey de la 
misma, Don Juan Antonio de la Colina, 
Capitán de Navio de la Real Armada, Don 
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<:ontestacion, admitir tan grande res- 
ponsabilidad, y pidió de nuevo al si- 



Balthasar Ricaud de Tirgale^ Ingeniero en 
"Gcfc, y Don Joseph Crell de la Hoz, Co- 
mandante de la Artillería, acerca del estado 
de esse Castillo, de las ventajas que han lo- 
grado conseguir los 'Enemigos en el pro- 
•gresso de sus operaciones dirigidas contra él, 
mediante la superioridad de sus fuegos, y de 
las que se considera podrán ir adelantando 
x:on los extraordinarios esfuerzos, que dia- 
riamente se les reconocen; y conferidose 
assimismo sobre los medios mas oportunos 
•de su conservación al respecto de su impor- 
tancia, teniendo presente los particulares 
•esmeros con que el celo de V. S. se ha 
acreditado en la vigorosa defensa, que es 
tan notoria: Se ha acordado por muy con- 
forme al servicio del Rey autorizar á V. S. 
^omo Comandante en Gefe, que está nom- 
brado en esse dicho Castillo, para que, en 
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guíente día c(se le respondiesse cate- 
góricamente lo que debía hacer en 



el caso de verse en el extremo de necesidad 
de haber de Capitular, ó ya sea porque, 
volada la Mina, en que se tiene noticia es- 
tan trabajando los Ingleses, considere na 
poder su Gente defender el Assalto con 
probabilidad de buen éxito, ó yá porque 
después de haberlo resistido, se halle estre- 
chado por el Enemigo á la última Retirada^ 
pueda executarlo por sí con entera inde- 
pendencia, sin mezclar, ni ligar de ningún 
modo esta Plaza, exigiendo, en uno, y otro 
caso, quantas ventajas le sean assequibles- 
en honor de las armas de nuestro Soberano,, 
ó dexandolos de conseguir, según dictassen 
á V. S. su prudencia, acreditado espíritu, 
experiencia Militar, y estado á que se vea 
reducido: Que se dexen al arbitrio de V. S, 
las successivas defensas de Cortaduras, y 
demás precauciones, que ha premeditado^ 



DON LUIS VICENTE DE VELASCO. ^J 

qualquiera de los tres propuestos 
puntos: en cuya consecuencia acordd 



premeditase, y está poniendo en practica,. 
y todas las que hallase por conveilientes al 
mismo fin, para el qual se le facilitarán 
á V. S. todos los medios, que sean necessa- 
rios, y concurrirán el Ingeniero, ó Inge- 
nieros, en aquellos puntos en que V. S. es- 
timasse conducente su intervención: Con- 
cluyendo dicha Junta en conceder á V. S» 
la mas amplia facultad para obrar en todo, 
según como lo tuviesse por mas adaptable 
al Real Servicio, y cporresponda á la situa- 
ción en que se hallasse, por estar en la en- 
tera satisfacción del valor, conducta, y ex- 
traordinario celo, que tanto se ha calificado- 
en el empeño con que ha correspondida 
hasta aquí á la confianza hecha de su Per- 
sona para el encargo de esse importante 
Puesto, y tener la mas cabal seguridad de 
que continuará del mismo modo en lo suc- 
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la Junta la respuesta decisiva que se 
le havia de dar,» dice el Diario de 



<essivo^ haciendo cuanto cabe en lo posible 
para proporcionar el feliz logro á que todos 
debemos aspirar. Lo que participo á V. S. 
para que quede en su inteligencia, y según 
ella pueda desde luego aplicar su conocida 
actividad á la perfección de la Obra, que 
hasta el presente ha conducido tan glorio- 
-sámente, en el concepto de que, á propor- 
ción, que á mí me es de suma complacen- 
cia essa resolución por las circunstancias, 
-que la califican, concurriré á quanto pare- 
ciesse á V. S. dirigido á verificar su desem- 
peño, en que se interessan mi obligación, j 
, tantos otros respetos de la mas alta esfera, 
-que á la comprehension de V. S. son bien 
manifiestos. Nuestro Señor guarde á V. S. 
muchos años como deseo. Habana 29 de 
Julio de 1762. Señor Don Luis Fícente de 
Veiasco, » / 
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las operaciones del sitio ^ pero seme- 
jante contestación no llegó á tiempo, 
pues en éste dia, 30 de Jizlio, los 
enemigos, que tenian ya todo pre- 
parado y sus fuerzas apostadas en 
paraje conveniente, a la una de la 
tarde (üeron fuego á la mina, y ha- 
biendo producido brecha accesible, 
al abrigo del humo y la densa pol- 
vareda asaltaron el castillo, sin que 
los centinelas pudieran dar aviso al- 
guno; y aunque al estrépito se lanzó 
á tomar las armas toda la guarnición, 
<( y subieron á disputar la entrada con 
el mayor denuedo, y valor, fueron 
inútiles los esfuerzos, porque la su- 
perioridad de fuerzas con que, es- 
tendidos en dominantes puestos, se 
presentaron los Enemigos, y la falta 
de proporciones para la resistencia en 
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que havia quedado el Castillo, cuya 
estrechez no daba arbitrio para que 
las cortaduras hechas en la Rampa 
de cada caballero, y otras precaucio- 
nes, que para tal lance se havian dis^ 
puesto, fuessen capaces a dexar en 
equilibrio, uno y otro poder : fueron 
causa de que en muy breve tiempo lo- 
grassen superar á nuestras Tropas, 
no obstante el extraordinario vigo- 
roso esfuerzo con que las alenta- 
ron con sus palabras, y exemplo, 
assí el primer Comandante Don 
Luis de Velasco, y su segundo 
el Marqués González como los de- 
mas Oficiales de la Plana mayor, 
y de la Tropa; y consiguientemente 
sin haver dado atención a la lla- 
mada, que se tocó por orden de 
Don Luis de Velasco, se apoderaron 
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de todo el castillo y enarbolaron la 
bandera. 

D En la referida acción el coman- • 
dante Don Luis de Velasco recibió 
una herida en el pecho, de la que 
murió al siguiente dia; sugeto, a la 
verdad, digno de mejor suerte, bien 
que la extraordinaria heroyca defen- 
sa, que hizo, formará el más elevado 
y distinguido blasón á su memoria. 5) 

Palabras de sus contemporáneos 
que vienen á demostrar cuan puro y 
brillante se alza desde el primer mo- 
mento el nombre de Velasco. 

Y si bien esta relación pucHera ar- 
güirse de inexacta como presentada 
por aquellos á quienes se hacía car- 
gos sobre lo ocurrido en la defensa 
de la plaza, vamos á copiar la que 
el Sr. Pezuela inserta, de la cual re- 
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sulta también evidente el generoso 
ardimiento y singular bizarría de 
D. Luis de Velasco. 

(( El 30, después de pasar la ma- 
ñana examinando el campo inglés, 
dirigiendo sobre él algunos fuegos y 
haciendo reparar algunas platafor- 
mas, se retiró Velasco a comer con 
el marqués González, sin advertir 
novedad ni movimiento en las líneas 
enemigas. Como a la una y media 
de la tarde se sintió una detonación 
sorda y un estremecimiento que no 
podia confiíndirse con el de las des- 
cargas ordinarias; y Velasco, recos- 
tado a la sazón en la sala de armas 
con el marqués, envió al instante á 
averiguar su causa... El oficial que 
recibió ese encargo, ó por pusilani- 
midad, ó por pereza, ó porque real- 
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mente nada descubriese, volvió á. 
los dos minutos á decir que no habia. 
novedad en el castillo, y permaneció 
Velasco tranquilo con González,, 
cuando ocurría en aquellos momen- 
tos un caso notable. Aquel temblor 
lo habia producido el estallar de la 
despreciada mina, abriendo una pe- 
queña brecha de tres pies de altura,. 
y casi igual profundidad desde el 
zócalo hasta la cresta del baluarte de 
Tejada, No descubriendo los ingle- 
ses ningunos defensores sobre el pa- 
rapeto, se encaramó rápidamente 
por esa brecha con escalas y en. 
hombros unos de otros, un piquete 
de veinte granaderos, seguido inme- 
diatamente de otros muchos. Algu- 
nos minutos los detuvo el capitán 
D. Fernando de Párraga, que con 
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doce hombres defendió la rampa que 
desde aquel baluarte descendía al re- 
-cinto: pero murió con todos ellos, 
consiguiendo sólo que á sus tiros se 
lanzara Velasco con atronadora voz 
y espada en mano ( i ), a la cabeza de 
tres compañías, a contener el flujo 
de los asaltantes, ocupando las ave- 
nidas de la plaza de armas. Pero á 
las primeras descargas de los ingleses 
una bala le atravesó el pecho entre 
los dos pulmones. Cayó al punto, y 
á pesar de su dolor, cuando lo lleva- 
ban a curar al cuerpo de guardia, la 
sola* recomendación de aquel espí- 
ritu altivo y despechado, era que á 



(i) « ¡ Sacrifiquémonos al rey y á la pa- 
tria ! » dijo Velasco al marqués González. — 
Ferrar del Rio, Historia de Carlos III, 
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ningún cobarde se le confiara la de- 
fensa del pabellón • regio, que aún 
seguia ondeando ( i ) . Ál escucharle, 
«1 mismo marqués González acudió 
á empuñarlo para verter inmediata- 
mente por él toda su sangre. A su 
lado perecieron allí en pocos minu- 
tos los siete mejores oficiales, que- 
dando herido Montes y así todos 
los demás, ciiando el capitán D. Lo- 
renzo Milla tuvo que izar bandera 
blanca. Sir Reppel, después de ave- 
nirse á sus disposiciones en los más 
honrosos términos^ se precipitó á la 
sala de armas, donde curaban á Ve- 
lasco. Antes que se lo indicaran lo 
reconoció entre los demás heridos 



(i) Historia de la Marina "Re al Espartóla, 

S 
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por la expresión noble y guerrera de 
su rostro; le abrazó y le dejó en li« 
bertad de pasar á la plaza ó ser cui- 
dado por los mejores facultativos de 
su campamento. D. Luis eligió el pri- 
mer partido, y á las seis de aquella 
misma tarde, dando tregua el inglés 
á sus hostilidades, una lancha, con 
bandera de parlamento, trajo a Ve- 
lasco y á Montes á la plaza. Las he- 
ridas de uno y otro no presentaban 
síntomas mortales. Montes, después 
de largo padecer, logró curarse, y el 
balazo de Velasco no comprometía el 
pulmón ni a las entrañas principales^ 
Pero enardeciósele la fiebre con la 
indignación de haberse perdido el. 
Morro por sorpresa y haber visto 
fugarse por los Pescantes de la Pas- 
tora á algunos de sus defensores. 
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Consideróse la extracion de la bala 
indispensable; hubo para ello que 
sondar demasiado, y á esa dolorosa^ 
operación que sufrió el heroico pa- 
ciente sin exhalar la más ligera queja, 
sobrevino el tétano, que privó á la 
Marina española de uno de sus más 
tersos adornos. 

)) Espiró á las nueve de la noche 
del 3 1 , rodeado de Hevia, de Co- 
lina y otros amigos, y en los brazos 
de su joven sobrino el alférez de na- 
vio D. Santiago Muñoz de Velasco, 
á quien habia costado un mes antes 
una herida el peligroso honor de pe- 
kar junto á su tio. )) 

Confirma lo expuesto, en cuanto 
á la consideración y aprecio que me- 
recía de los enemigos á quienes tan 
fuertemente combatiera, la relación- 
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del gobernador D. Juan del Pra- 
do, con la cual esta de todo punto 
conforme la del marqués del Real 
Trasporte. He aquí sus témíinos: 
«Poco tiempo después de su rendi- 
ción puso Bandera de tregua el Cas- 
tillo del Morro 3 tocando llamada: 
y haviendb ido un Bote se supo, 
que el fin era para conducir k la 
Ciudad á los heridos Don Luis Ve- 
lasco, y Don Bartholomé de Mon- 
tes, quienes fueron trahidos, siendo 
ya de noche, por la disputa, que so- 
brevino de haver dado orden el Ge- 
neral Inglés, viniesse acompañando 
á Don Luis de Velasco un Oficial 
suyo hasta dexarle en su cama, con 
la propuesta de que, si no se admi- 
tía assi, le Uevassen al Campo del 
mismo General, donde este haria 
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con él las demostraciones de cuidado, 
y obsequio, á que era acreedor un 
Oficial, que con tanta gloria havia 
sabido desempeñar el honor de las 
Armas de su Principe: á vista de lo 
qual fué forzoso condescender con 
la atención, que recomendaba tanta 
instancia, mayormente quando ces- 
sába el inconveniente de la entrada 
del Oficial Enemigo con la obscuri- 
dad de la noche, y con la circuns- 
tancia de deber executarla por la 
Puerta de la Machina inmediata á la 
Casa del mismo Don Luis, cuyos 
parages están enteramente descu- 
biertos desde la altura de la Ca- 
bana. )) 

No fué naturalmente menor el 
aprecio y consideración que de sus 
compatriotas mereciera Velasco, y 
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prueba por completo esta asevera- 
ción, el recuerdo de las solemnes 
manifestaciones del dolor ocasionado 
por tan grande desgracia, a pesar de 
que la situación de inminente riesgo 
en que sus conciudadanos se halla- 
ban, no era en verdad apropiada 
para qué la explosión del sentimiento 
público se hiciera patente con toda 
su espontaneidad, como exigia la 
irreparable pérdida ocurrida en el 
dia 31 (i). 

Además de la indicada tregua 
para conducirle á su casa herido. 



(i) Madoz en su diccionario supone 
equivocadamente que Yelasco murió con 
la niano izquierda puesta en la herida y 
blandiendo con la derecha la espada: error 
rectificado ya por el Sr. Pezuela. 
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hubo igualmente suspensión de hos- 
tilidades mientras se celebraban so- 
lemnes exequias, durante las cua- 
les las tropas inglesas repitieron los 
honores que los españoles tributaban 
al desgraciado marino, que fué en- 
terrado, en la tarde del i.** de Agos- 
to, en el convento de San Fran- 
cisco. 

Los historiadores modernos han 
reconocido todos del mismo modo 
el heroismo de la conducta del vale- 
roso soldado. (í Así terminaron con 
gloria perdurable, dice una obra que 
ya hemos tenido ocasión de citar ( i), 
los dias del digno. trasunto de Leó- 
nidas, así murió coronado de laurel 



(i) Historia de la Marina Española, 
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inmarcesible, legando á la posteridad 
un modelo de virtud cívica y mili- 
tar, de pericia y valor, de decisión y 
lealtad, de honor y patriotismo.» 

No vamos a copiar todas las fra- 
ses consignadas en honor de Velasco,. 
baste decir que unos escritores le 
tributan encomiástico y merecido 
elogio ( I ) ; otros le denominan «ver- 
dadero héroe en medio de tan san- 
grientas escenas» (2); el señor con- 
tra-almirante Pavía dice de él, que es 
una de las figuras más nobles y más 
ív \z\'^ s, .jr: registra la historia mi- 
•í' * . .na de España del si- 



(i) Memorias de la Real Sociedad de la 
Habana y 1842, 

(2) Zaragoza, Historia de las insurreccio- 
nes de Cuha, 
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glo XVIII (i), y no falta alguno que 
hace notar el carácter entero de Ve-^ 
lasco demostrado en las comunica- 
ciones dirigidas a Albemarle, cuando^ 
restablecido de la primera herida, vol- 
vió, en 24 de Julio, á encargarse de 
la difícil empresa de sostener la de- 
fensa del Morro (2). 

De él se dijo, en otra conocida- 
obra, que habia ((perpetuado su nom- 
bre con la defensa del castillo del 
Morro, donde vertió su ilustre san- 
gre, no queriendo sobrevivir á su 
inevitable pérdida, cuyo valor me- 
reció á los mismos Enemigos que le 
asediaban, los mayores elogios y que 



(i) Galería Biográfica de los Generales 
de Marina, 

(2) Valdés, Historia de la isla de Cuba^ 
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^n sus escritos públicos, y lo que es 
sin ejemplo, en sus Fastos, quede á 
la posteridad de los siglos futuros la 
memoria de tanto Héroe, y su Es- 
tatua y Retrato, colocado en el Pa- 
tio de Leicester de la Ciudad de 
Londres» (i): juicio confirmado 
por el irrecusable testimonio de Wi- 
Uiam Coxe, quien, después de ase- 
gurar que la habilidad é intrepidez 
de Velasco obligó á los ingleses á 
efectuar su retirada, encareciendo los 
refuerzos que necesitaron para to- 
mar nuevamente. la ofensiva, refiere 
los incidentes del asalto, y añade que 
((el bravo Velasco, después de ha- 
ber combatido valientemente contra 



(i) Historia del colegio viejo de San Bar- 
tolomé de Salamanca, tomo ii, pág. 890. 
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fuerzas superiores, mientras pudo 
reunir algunos soldados al rededor 
de la bandera española, recibió una 
herida mortal en medio de sus 
vencedores,, que admiraron su va- 
lor» (i); pudiendo asegurarse que 
todos los escritores que se ocupan de 
la época de Carlos III denominan 
valerosos á los jefes encargados de 
la defensa del Morro, y hacen cons- 
tar lo vigoroso y heroico de la resis- 
tencia del castillo (2). 

Es, pues, evidente, que si la de- 
fensa de la Habana mereció severa 



(i) La España bajo el reinado de la Casa 
¿e Borbon. 

(2) Véase en prueba de ello la Historia 
de España de Ortiz y Sanz, la de Lafuen- 
te, etc., etc. 
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censura, que si hubo falta de inteli- 
gencia y actividad en la dirección de 
las. operaciones, la del Morro fué 
por todos calificada de gloriosa, y el 
honor de tan brillante hecho de ar~ 
mas ha dejado recuerdo imperecedero 
en la historia. Terminante prueba de 
esta afirmación se encuentra en los 
alegatos fiscales que constan impre- 
sos (i)» Allí se dice «que durante 
la expedición , y sitio , solo se hizo 
para salvar la Plaza, y la Esquadra,. 
la gloriosa Defensa del Morro, que 
se debió a la pericia, esfuerzo y va- 
lor de D. Luis Vicente de Velasco^ 
el Marqués González, y demás Ofi- 
ciales de nota, que sacrificaron sus 



(i) Proceso formado sobre las operaciones 
del sitio de la Habana^ 
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vidas en honor de las Armas del 
Rey, y crédito de la Nación Espa- 
ñola, que pudo haber servido de 
exemplo para posteriores esfuerzos.]!) 
No ha faltado, sin embargo, algún 
escritor, y por cierto ilustre, cuyas 
frases pueden hacer dudar de si al 
valor reconocido de Velasco acom- 
pañó igualmente la pericia y saber 
militar. Tal es D. Alberto Lista al 
decir que (X Velasco tuvo durante el 
sitio del Morro la indisculpable ne- 
gligencia de dejar que el enemigo 
adelantase sus trabajos sin oposición; 
mas su muerte gloriosa impuso si- 
lencio a todas las opiniones»* (i). 



(i) Narración de los sucesos principales de 
la Historia de España y desde el a%o 1600 
hasta 1808. 
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Nosotros creemos infundada se- 
mejante grave imputación, y vamos 
á procurar demostrarlo. No acudi- 
remos para ello al testimonio de sus 
compañeros de armas^ que ya hemos 
visto se complacen , a cada momento, 
en hacer las más terminantes afirma- 
ciones respecto de su celo y pericia, 
prescindiremos también de la prueba 
evidente que resulta de la comunica- 
ción que le fué dirigida cuando pidió 
instrucciones para el caso inminente 
del asalto, circunstancia que dio lu- 
gar á conocer hasta qué punto in- 
fundía el acierto y exquisito cuidado 
de Velasco, confianza completa á los 
Jefes de la plaza ( i ) , tampoco he- 



(i) Véase la carta que dejamos inserta. 
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mos de repetir el juicio favorable que 
su conducta en aquellos supremos 
■ momentos ha merecido de los escri- 
tores contemporáneos ; vamos única- 
mente, para sostener que la afirma- 
ción de Lista carece de sólido fun- 
damento, a valemos de documentos 
fehacientes y cuya exactitud quedo 
debatida y acreditada en solemne 
juicio. 

Desde el 7 de Junio en que la 
Junta de guerra acordó que Velasco- 
se encargara de la defensa del castillo, 
hasta el 16 de Julio, en que hubo de 
retirarse por efecto de la fuerte con-- 
tusion que le fué causada en la cintu- 
ra, y desde el 24 del mismo mes que 
volvió á tomar el mando, hasta el 30, 
dia de su mortal herida, existen nume- 
rosas comunicaciones de Velasco que 
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acrecütan no descuidaba ninguna de 
sus atenciones. Confirman este aserto 
los continuos partes que comunicaba 
al Gobernador y al Jefe de la escua- 
dra, dándoles cuenta de los movi- 
mientos del enemigo y de los trabajos 
<jue él, por su parte, realizaba para 
poner el castillo en mejores condi- 
ciones de defensa y, entre otras que 
podríamos citar conducentes á nues- 
tro objeto, basta hacer mención de 
varias que tienen fechas lo, ii, 12 
y 14 de Junio, en las que indica los 
pertrechos y municiones que consi- 
dera necesarios para la defensa; otras 
de 23, 24 y 26, manifestando los 
destrozos que causaban las baterías 
«nemigas y muestra su sentimiento 
por no haberse realizado una salida 
de las fuerzas de la plaza, cuya con- 
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veniencia habia indicado; otras de 
!•*> 3> 5 y 6 de Julio, en que razona 
y justifica las medidas tomadas para 
aumentar la resistencia del castillo; 
otra de 7 de Julio, advirtiendo que 
estaba ya a punto de concluir una 
importante obra con la cual se pro- 
metía mas fácil manera de ofender 
á los sitiadores ; otras de lo, ii, 13, 
14 y 15 del mismo mes, en las que 
seguia indicando sus trabajos, los 
adelantos del enemigo, el estado de 
la artillería, todo con la detención 
suficiente para que en la plaza se tu- 
viese cabal y exacta idea de la situa- 
ción del Morro, y, de los pocos dias 
que mediaron desde el 24 en que 
volvió a tomar el mando, hasta el fu- 
nesto dia de su muerte, existen otras 
comunicaciones, pruebas todas ellas 
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de que el sereno animo de Velásco 
no se inmutaba con lo peligroso de 
la empresa ni desatendia un solo 
instante sus sagrados deberes , pues 
hasta en el momento crítico del 
asalto, anadia a una carta por él mis- 
mo escrita: ((Los enemigos han dado 
fuego dentro de su nüna a tres hor- 
nillos después del an(x:hecer.)) 

También Coxe supuso (i) que 
Velasco habia desdeñado tomar las 
ordinarias precauciones cuando reci- 
bió aviso de que los minadores ene- 
migos adelantaban sus trabajos, y 
que, al decir del conde de Aranda, 
Velasco, á pesar de la brillantez de 
su valor, hubiera comparecido ante 



(i) Historia del reinado de Carlos III, 
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un Consejo de guerra por razón de 
aquel descuido^ si su muerte gloriosa 
no hubiera impuesto silencio á todas 
las acusaciones. Y si lo que dejamos 
expuesto no bastara, responderíamos 
.con el Sr. Ferrer del Rio (i), asegu- 
rando que el conde de Aranda no 
pudo decir lo que el Sr. Ofarrill le 
atribuye y Coxe escribe; porque sa- 
bia que el 1 2 de Julio tuvo el go- 
bernador Prado conocimiento de la 
mina por vez primera, habiéndoselo 
manifestado un desertor irlandés en- 
viado por Madariaga; que no hizo 
caso de este aviso; que Velasco no 
estuvo en el Morro desde el 1 6 al 24 
de Julio; que en este intermedio se 



(I) Histeria de Carlos I 1 1. 
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reconoció la mina é informó sobre 
ella el ingeniero en jefe; y sobre 
todo, el 29 y 30 de Julio, víspera 
y dia del asalto, pidió Velasco al 
gobernador órdenes escritas acerca 
del partido que debia abrazar en su 
situación apurada. De todo lo cual 
resulta, que aun habiendo sobrevi- 
vido a la catástrofe el heroico defen- 
sor del Morro, no oscureciera el 
más leve lunar su fulgente gloria. 

Creemos que lo expuesto baste 
para acreditar que no merece, en 
manera alguna, ser tachado de ne- 
gligente, y bien lo demostró su si- 
glo dispensándole distinciones tan 
elevadas como sus singulares mere- 
cimientos exigían. 

El mismo rey Carlos III tributó 
los mayores honores á la memoria 
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de Velasco é hizo erigirle una esta- 
tua, que se colocó delante de la casa 
consistorial de Siete Villas, en el 
pueblo de Meruelo, inmediato a 
Noja, y no contento con haber 
hecho públicas las más honrosas 
expresiones de sentimiento, consig- 
nándolas en la Gaceta de Madrid 
del 12 de Julio de 1763, concedió 
al hermano de D. Luis, D. íñigo 
José de Velasco, título de Castilla 
con la denominación de marqués del 
Morro, y una pensión de 20.000 
reales (i). 



(i) Muerto en 18 10 el sucesor inme- 
diato de D. Iñigo sin dejar directo descen- 
diente, nadie se consideró con derecho á 
disfrutar el título ni la pensión, hasta que 
en 1 8 19 se remitió el expediente á las Cor- 
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También deseó el rey que se per- 
petuase el recuerdo de Veksco en la 
Armada española, á cuyo efecto dis- 
puso que siempre llevara su ilustre 
nombre un navio de guerra, coma 
consigna la inscripción fija al pié del 
retrato que se conserva en el Museo 
Naval. Así se verificó varias veces^ 
habiendo recibido aquella denomi- 
nación un navio que, construido en 
Cartagena, se botó al agua en 1764,, 
otro que estuvo en uso hasta i82i> 
y uno de los vapores encargados del 
servicio de correos entre la Penín- 
sula y Cuba. 



tes, que nombraron una comisión, por cuyo 
dictamen se rehabilitaron el 14 de Marzo 
del mismo año las dos gracias referidas. -*- 
Pezuela, Diccionario citado. 
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La Real Academia de San Fer- 
nando mandó acuñar en conmemo- 
ración de la heroica defensa que del 
castillo del Morro de la Habana^ 
contra los ingleses, hicieron sus jefes 
D. Luis de Velasco y D. Vicente 
González, una medalla cuyo troquel 
encomendó al célebre grabador Prie- 
to. Su módulo es de 50 milímetros, 
y^se acuñó en los tres metales. He 
aquí su descripción: 

Amjerso. — ^Bustos de Luis de Ve- 
lasco y Vicente González, sobre- 
puestos á la derecha con uniforme, 
coleta y manto: al rededor y en la 
mitad superior LVDOVICO D 
VELASCO ET VINCENTIO 
GONZÁLEZ: debajo de los bus- 
tos PRIETO. 

Reverso. — En el centro del cam- 
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po se destaca en la mar el castillo 
del Morro en el momento de la ex- 
plosión de la mina: a su izquierda 
la escuadra inglesa y á la derecha se 
deja ver una parte de las fortifica- 
ciones de la plaza^ apareciendo en 
el fondo varios buques y la ciudad 
de la Habana: en la parte superior 
del campo la siguiente leyenda: IN 
MORRO . VIT • GLOR • 
FVNCT . 

En el exergo, en cuatro líneas: 

ARTIVM ACADEMIA 

CAROLO REGE CATHOL 

ANNVENTE CONS 

A . MDCCLXIII. 

La misma ilustre Corporación 
abrió concurso para que los artistas 
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presentaran un lienzo al óleo, de 
2 X varas de ancho por 2 de alto, y 
un relieve en barro de 5 cuartas de 
ancho por 4 de alto, cuyo asunto 
habia de ser el siguiente: «La es- 
cuadra del Almirante Pocok y el 
ejército del Lord Conde de Alver- 
marle sitian el castillo del Morro a 
la entrada del puerto de la Habana : 
arruinan sus fortificaciones, y volada 
ia principal le asalta dicho ejército. 
Defiéndenlo los pocos españoles que 
quedaron \ivos mandados por Don 
Luis de Velasco, asistido jenerosa- 
merite del marqués Don Vicente 
González. Estos ilustres capita- 
nes, firmes en la- resolución de no 
sobrevivir a su pérdida, reciben 
las heridas de que murieron, don 
Luis en el siguiente dia y el. Mar- 
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qué$ en el mismo Castillo d (i). 
Ganó el premio de pintura don 
José Rufo, natural del Escorial, (üs- 
cipulo de la Academia, y el extraor- 
dinario, de dos bajos relieves que se 
presentaron, D. Pedro Sorage, pen- 
sionado por la Academia. Esta Cor- 
poración deseosa de rendir el mayor 
tributo de admiración a la memoria 
de tan ilustre mártir de la patria,, 
habla también señalado premio al 
que presentase la planta y eleva- 
ción de un mausoleo, compuestos 
de dos cuerpos, uno dórico y otro 
jónico, y también el de un nicho 



(i) Distribución de premios de la Real 
Academia de San Fernando ^ en 3 de Junio 
de 1763. 
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adornado convenientemente donde 
pudiera colocarse la estatua del 
héroe. 

No fueron estos los únicos medios 
empleados para que el nombre de 
Velasco adquiriese inmarcesible brilla 
en los anales de la historia y su he- 
roica conducta sirviese de enseñanza 
y estímulo á las generaciones veni- 
deras. Sentidas poemas se dedicaron 
á su memoria (i) y más tarde, para 
perpetuar de todos modos su re- 
cuerdo, se le consagró el retrato (2). 



( 1 ) Véase entre otras , las de D. Agustín 
Montiano, D. Vicente de la Huerta y la de 
D. Nicolás Fernandez Moratin que á con- 
tinuación insertamos. 

(2) £1 Congreso de Diputados, en justa 
tributo de admiración á su memoria, hizo 
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que se conserva en el Museo Naval, 
con inscripción al pié, redactada en 
los siguientes términos: <j:£1 señor 
EL Luis de Velasco, capitán de la 
Real Armada, empezó á servir en 
ella de Alférez de Fragata en 3 1 de 
Agosto de 175... fué uno de los de 
su clase mas adornado de prendas 
personales y de mayor inteligencia 
en la profesión , y desempeñó con 
mas acierto sus comisiones y mando, 
habiendo adquirido la inmortal glo- 
ria que Nuestro Soberano Carlos 3/ 
ha eternizado en la medalla que hizo 
acuñar con su retrato, y en la deno- 
minación de un navio de su armada 



estampar su retrato en el Salón de Sesiones^ 
como recuerdo de uno de los españoles más 
ilustres por sus virtudes cívicas y militares. 
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con el nombre de su apellido Velasco, 
por la famosa defensa de mar y tierra 
que hizo del castillo del Morro en 
la Havana, donde le hirieron de 
muerte el cüa de su asalto, y murió 
en 31 de Julio del año de 1762.3) 
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ÉGLOGA 



D£ 



D. NICOLÁS FERNANDEZ MORATIN 



VELASCO Y GONZÁLEZ 

FAMOSOS ESPaIIOLES, 

con motivo 

de haberse hecho sus efigies en la real academia 

de San Femando^ por mandado de S. M, 



LUCINDO, CORIDON. 



CORIDON. 

¿'Cómo, Lucindo, tanto has retardado 
Tu vuelta á la majada 
Que aguardándote estoy desesperado? 
Sin dueño tus terneros, 
Por las vegas y oteros 
Descarriados braman, 
Y no pude cuidarlos, 
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Porque me dejó Perche encomendadas 
Ijas vacas de la reina^ 

Y estos dias por mí fueron sacadas 
De los hondos calderos las mantecas^ 

Y en las molduras huecas 
Sus líses estampadas, 

Y á la corte enviadas. 

^* Dónde tanto estuvistes divertido 
Que te has mas de lo justo detenido? 

LUCINDO. 

¡ Ay, Coridon amigo ! si tú vieras 

r 

Lo que yo he visto, mas te detuvieras; 

Y acaso, tú redil abandonado. 
Trocaras el cayado 

Por cinceles sonoros, 

Por compases, buriles y pinceles. 

Porque eternizan fieles 

A los que con primor los ejercitan, 

Y de la muerte editan. 
Como la savia tnusa 

A cuya voz en valle y monte &uena 
£1 verso pastoril con dulce avena. 
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CORIDON. 

Ya sé que á tí en la margen 
De Eresma arrebatado, 
Te miró el Valsain desmoronado 
Manejar los pinceles, 
Y mármoles herir con los cinceles; 
Que estas fueron allí tus diversiones 
Con la musa alternando. 
Mientras que tus becerros 
Gozaron del verdor de aquellos cerros. 

LUCINDO. 

Cierto es, que imitar quiso mi rudeza 
A la madre común naturaleza 
Con líquidos colores; 
Diversión, aunque estraña. 
No ajena ni imposible á los pastores. 

CORIDON. 

Dime : ¿cómo en volver á la cabana 
Tanto te has detenido ? 
¡ Y qué viste en la corte suntuosa ? 
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LUCINDO. 

Yo^ aunque en Mantua nacido^ 
Por dilatada ausencia rigurosa 
De verla fui privado. 
Hasta que quiso el hado 
Que la matrona escelsa y soberana, 
Semíramis fortísima y robusta. 
Grande Isabel augusta, 
Famosa en paz y en guerra. 
Católica Cibeles parmesana, 

Y madre de los dioses de la tierra. 
Dos mundos admitió para mandarlos, 

Y á las plantas ponerlos del gran Carlos. 
Entonces yo, cuidando sus vacadas. 
Atravesé los puertos eminentes. 
Dejando atrás el monte carpetano; 

Y en este verde llano • 
Senté mi rancho, y los demás vaqueros 
Pararon en cañadas diferentes. 
Viniéronme á este tiempo los primeros 
Impulsos de ir á ver la patria mia: 

Yo ignorante creia 
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Que fuera semejante á nuestra aldea. 

Aunque un poco mayor , como solemos 

Comparar con los chotos 

Los toros bravos, dueños de los sotos. 

Pero esta población, con real grandeza, 

Levantó la cabeza 

Sobre esotras ciudades. 

Con mas escesos, mas desigualdades, 

Que álamo de Aranjuez, al cielo osado. 

Sobre el tomillo humilde y desmedrado. 

£s rústico mi acento 

Para poder contarte su opulento 

Esplendor sin igual : solo te digo 

Con sencillez de amigo, 

Que no es indigno asiento 

(Aunque mil reinos su corona encierra) 

Del monarca mayor que hay en la tierra. 

Mas lo que arrebató la atención mia. 

Fué el saber que aquel dia 

Las artes nobles bellas. 

De la naturaleza imitadoras. 

Hermanas de la docta poesía, 

Con honrosa porfía 
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Al mismo original aventajaban. 
Yo vi como anhelaban 
Por el premio ofrecido 
Los jóvenes ansiosos, 

Y vi los primorosos 

Frutos de su trabajo esclarecido; 
Que nunca ha de ocultarlos el olvido. 
La docta arquitectura 
No solo con murallas 
Nuestro reino asegura; 
También aquí se emplea, 

Y trazando soberbios frontispicios 
La gran corte hermosea 

Con tantos edificios, 

Que yo para contarlos desaliento. 

Ni te podré pintar aquel portento, 

De la hermosura, admiración del arte. 

Alcázar suntuoso 

Del gran Carlos augusto y poderoso. 

Campear allí se admira 

La tirantez vistosa embalaustrada 

Del gran lienzo que rasga el ventanaje. 

Allí donde á las nubes su homenaje 



J 
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Levanta audaz la fábrica tremenda 

Sobrepujando á algunas; 

Allí donde descansa en cien colunas 

Fortísimas la máquina estupenda 

No competirla entienda 

Choza de mayoral ó lavadero 

De rico ganadero 

De los de más copiosa y pingüe hacienda^ 

Porque es mucho más grande, á lo que creo> 

Que el mayor esquileo 

Donde van al esquilmo los ganados, 

Que vuelven repastados 

Del suelo fértilísimo estremeño: 

Solamente es menor que su gran dueño. 

Las otras dos hermanas.. 

Con no menor esmero. 

Lo figurado dan por verdadero, 

Y admirado y celoso. 

Amigo Coridon, ¡quién lo creyera! 
A mi Dorisa he visto en blanda cera 
Tan al vivo copiada, 
Que dudé si era propia 6 figurada; 

Y aunque no en la hermosura. 
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Solo la distinguí por la blandura. 

Este arte y la pintura engañadora 

En los asuntos dados ^ 

Dejaron los sentidos encantados 

Con lienzos que el pincel sutil colora. 

Pero ¿ quién podrá ahora 

Contarte los primores que emplearon. 

Con que al grande Velasco eternizaron ? 

Yo le he visto pintado y esculpido 

Tan bien , que afirmaré que vivo ha sido. 

Yo vi, yo vi encresparse el mar undoso, 

A quien turbaba intrépido el reposo 

Con quillas aceradas 

Pocok el almirante. 

Yo vi á Albermarle fiero y arrogante 

Avasallar los muros de la Habana , 

X)e pocos españoles defendidos. 

Vi avanzar los ingleses atrevidos, 

En ser tantos fiados. 

Que en vano contra inmensos escuadrones 

Tronaban sobre el Morro cien cañones. 

Velasco, el gran Velasco, 

Conteniendo su ardor está en la brecha, 
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Revolviendo la espada portentosa, 

Con que á ser viene mucho más estrecha^ 

Y en el modelo y tabla primorosa 
Tan vivo se veia, 

Que aun juzgué le escuchaba 

Lo que dicen que dijo en aquél dia: 

<(No me veréis rendir, fieros britanos, 

Por más que estéis ufanos 

Con tanta muchedumbre. 

No, no hallareis barata la victoria, 

Que hoy será á vuestra costa bien comprada ¿ 

Veréis rendir primero 

Mi vida que mi espada; 

Mi rey^ mi religión, mi patria amada 

Verán que soy cristiano y caballero, 

Y todo el mundo entero 

No bastará á rendir á mis soldados , 
Curtidos á los hielos y á los soles. 
Pocos, pero arrestados, 

Y todos verdaderos españoles; 

A quien veréis con sangre enrojecidos- 
Hechos pedazos, pero no rendidos. x> 
Así el campeón decia. 
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Y Albermarle esto dijo^ 

Que allí en un lienzo escrito lo tenia: 

<c Ya no es hazaña alguna 

Vencer la poca y fatigada gente, 

Que á nuestros pies ofrece hoy la fortuna. 

A ellos, nación heroica, descendiente 

Del valeroso Arturo ^ 

Montad la brecha y coronad el muro, 

Que solo guarda un mozo temerario. 

Cerrad sobre el seguro, 

De que ya no hay defensa en el contrario. 

Venguemos hoy la afrenta recibida 

De Almansa y de Brihuega, 

Las que Italia no niega; 

La que fué por el orbe tan sabida. 

Cuando con nuestro oprobio 

Vimos teñirse en la fatal empresa 

Los mares de Tolón con sangre inglesa ^ 

Por quien se llama el vencedor navarro» 

Con mengua vuestra y mia. 

Marqués de la Victoria de aquel dia; 

La que sufrió la cólera anglicana 

En lá Cartago indiana 
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De aquel español ñero 
Que aun la envidia le alaba 
(Con vergüenza lo digo), el grande Eslava. 
Tanta sangre vertida 
De estímulo aquí sirva á vuestro enojo, 
Paguen, paguen su arrojo, 
Por más que ellos se precien 
Vanamente de estar toda su vida 
Acostumbrados á vencer los moros, 
Y á luchar cuerpo á cuerpo con los toros. > 
Así dijo; y los lienzos figuraban 
£1 horroroso estruendo de la guerra : 
Los tiros se escuchaban. 
Haciendo estremecer toda la tierra, 
. Que tembló algunas veces. 
Dicen que eran los ásperos ingleses 
Escogidos los más determinados, 
Que en sus selvosos montes. 
Para el duro ejercicio de la guerra 
Alimenta Inglaterra; 
Pero poco les vale allí su saña, 
Porque contienden con la flor de España, 
El capitán Velasco generoso 
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La espada esgrime intrépido y fogoso 

Con asombro y terror del enemigo, 

De cuyos cuerpos muertos ciega el foso , 

De 8U valor testigo. 

Ninguno aguardar osa. 

Deslúmhralos la espada luminosa, 

Que los deja con furia castigados: 

EllAs vuelven el rostro amedrentados 

De tal ferocidad en un mancebo. 

De Marte envidia, y más galán que Febo, 

Honor de la alta España. 

Arde Albermarle en saña, 

Al ver que un hombre solo. 

Con valor que fué asombro en aquel polo, 

Y con temeridad tan importuna^ 
•Quiera servir de estorbo á la fortuna. 

Y á Pocok luego ordena 

Que con ronca y horrísona armonía . 
Dispare la espantosa artillería ^ * . 

Diabólica invención^ que un monte allana, 

Y al punto de la inglesa capitana. 
Con espanto y horror de los triones , 
Tronó toda una andanada de cañones. 
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El humo Y polvo que pintado habia 

Distinguir me impedia 

Lo que ver deseaba: 

Solo vi que llegaba 

La muerte rigurosa 

Al pecho triunfador del ^an González; 

González que en la honrosa 

Facción no dejó el lado ^ 

De su caudillo amado. 

Tremolando de España los pendones, 

Cuyo valor 9 del nuevo mundo espanto , 

Hizo á Londres cubrir de luto y llanto;. 

Hasta que el pecho abierto 

En tierra cayó muerto , 

Vertiendo el alma por la herida ñera> 

Sirviéndole de tumba su bandera. 

El defensor del Morro 

La cabes» en dos partes separada ^ 

Con uñ lienzo apretada. 

No se quiere rendir á quien le ruega. 

Por tres veces intrépido se llega , 

Y arroja las banderas anglicanas» 

Las pisa y y enarbola 
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La bandera española^ 

Que González tendió á las auras vanas; 

Y envidioso Velasco de su suerte » 

Se abalanza á encontrar la hermosa muerte» 
^ue halló en la multitud de los britanos. 
¡ Oh dichosos hispanos ! 
Si algo pueden mis versos , del olvido 
Será vuestro gran nombre redimido, 
Obedeciendo á Carlos , 
Aunque al son de zampona, 
Con tan sonora voz,, que tenga Homero 
La ventaja no más de ser primero. 
¡ Oh Carlos ! que á mi pecho fatigado 
Das nuevo aliento habiéndote nombrado T 
Tú el mérito premiaste; 
De tu piedad mi musa ha adivinado^ 
Que pues el premio al mérito acompaña. 
Vuelve el siglo de Augusto á nuestra España. 

Y si de Alcides coronó la frente 

La antigüedad, porque limpió el inmundo 
Establo de Augia, ¡cuántas más razones 
Hay para que inmortal tú te corones. 
Pues has tu patria ya purificado ! 
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Empeño reservado 

A tu constancia solo, 

En vano pretendido 

De cuantos en tu cetro han precedido. 

Animo, pues; yo cantaré gustoso * 

A la sombra tendido 

En tu Aranjucz, poblado de frondosos 

Arboles, que respiran por las hojas 

No de amor las congojas, 

Pero si tu gobierno esclarecido; 

Ni tus virtudes dejaré olvidadas, 

Cuando canee las Indias conquistadas. 

Corre, tiempo veloz. ¡Oh insigne Carlos! 

Tus méritos yo propio he de cantarlos, 

Yo seré tu poeta: 

i Oh Carlos, gran monarca augusto y pío. 

Oh Carlos, dulce imán del canto mió ! 

CORIDON. 

Tente, Lucindo, espera: ¿á qué regiones 
Te remontas de Febo trasportado? 
i De qué nuevo furor arrebatado 
Tu espíritu se inflama ? 



DON LUIS VICENTE DE VELASCO. IO9 

Un pas tórculo^ que en menuda grama 

Se recuesta á cantar, no así debía 

Prorumpir con osada fantasía 

En son de guerra, y tanto 

Que entre las armas y el horrible estruendo 

De las trompetas suena ya tu canto. 

Paréceme que oyendo tu zampona. 

Escucho la bocina resonante 

Del ciego esmirno, que cantó inflamado 

La cólera de Aquiles indignado^ 

O pienso oir absorto 

A esotro mantuano, 

Que con favor del grande Octaviano, 

Dejadas las camenas sicilianas. 

Cantó con voz y espíritu divino 

Las armas y el varón que á Italia vino, 

O escuchar me parece 

El estruendoso y bélico aparato 

Con que suena la trompa de Torcuato. 

LUCINDO. 

No, Coridon, te espante 
Que yo á tu parecer tan alto cante. 
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^ue un grande asunto heroico 
No es posible cantarse bajamente. 
Aunque un vaquero humilde hacerlo intente; 

Y estoy avergonzado. 

Porque el objeto es más que lo cantado. 

CORIDON. 

Pues ya que la academia 
£1 trabajo tan bien, cual dices ^ premia, 
Lucindo, á los zagales encargados 
Dejemos las vacadas, 

Y vamos en su número á alistarnos 
Para en las nobles artes emplearnos. 

LUCINDO. 

Dices bien: vamos pues; y tú, famosa 
Academia feliz, por quien se allana 
La juventud ardiente castellana 
A desterrar el ocio 
Con el sutil diseño, 
Que luego sirve al militar empeño. 
Perdona la osadía 
Del que si mas supiera, mas haría 
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Por solo celebrarte. 

Admite pues los rústicos loores ^ 

Rústicamente dados - 

Del mayor de tus siempre apasionados, 

Del menor de los árcades pastores." 



DON ÁNGEL DE PEREDO Y VILLA 
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Entre los montañeses ilustres níe- 
rece señalado lugar D. Ángel de 
Peredo y Villa, pues los servicios 
que prestó á su patria, son de pocos 
recordados. El deseo de que los he- 
chos relevantes de su larga y honrosa 
carrera lleguen á conocimiento de 
todos, nos mueve á coordinar estos 
apuntes, de los que aparecerá evi- 
dente que uno de los hijos de es- 
tas montañas, cuna un tiempo de 
nuestra fe y nuestra independencia, 
que demostró poseer las creencias de 
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SUS mayores, celo por el Rey, leal- 
tad á sus juramentos, valor fiera- 
mente arraigado y pecho noble y ge- 
neroso, fué D. Ángel de Peredo. 

No tenemos elementos suficientes 
para redactar una completa biogra- 
fía ; la carta del Padre Altamirano, 
que al fin insertamos íntegra; un 
sermón predicado por el mismo ; al- 
gunos libros, á los que en el lugar 
correspondiente hacemos referencia, 
y pocos papeles del Archivo de esta 
ilustre casa (i), he aquí los escasos 
datos que hemos podido reunir para 
dar á conocer á nuestros lectores la 
historia de Peredo. 



(i) Se conservan en la del marqués de 
Casa-Mena, quien ha tenido la amabilidad 
de facilitárnoslos. 
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Hijo primogénito, y por tanto 
sucesor en el mayorazgo de sus pa- 
dres D. Juan Fernandez de Peredo y 
Doña María Villa, señores de la ilus- 
tre casa de aquel nombre, de una 
antigua torre y de un palacio exis- 
tente en el pueblo de Mijares, fué 
D. Ángel, que nació en el lugar de 
Queveda, pueblo que actualmente 
corresponde al ayuntamiento de San- 
tillana, a 2 de Abril de 1623 (i). 



(i) Las armas de Peredo son: escudo 
en campo azul y en él un peral verde fru- 
tado de oro; al pié un lobo negro faraute, 
lenguado de rojo, atado con cadena al ár- 
bol, encima del cual figura una cruz en- 
carnada, bridadas las puntas, con este mote 
alrededor: «Hoc signum vincit. » 

Los de Villa traen por armas águila ne- 
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Criaron á D. Ángel sus padres 
con el esmero debido a personas de 
su condición, enseñándole cuanto en 
aquel tiempo debia saber un buen 
hidalgo, sin olvidar el cuidado de 
inculcarle las más sanas ideas reli- 
giosas, llevándole con frecuencia á 
escuchar los sermones que predica- 
ban en la colegiata de Santillana ora- 
dores de fama, pues la importancia 
de la iglesia y su cabildo atraian 
en aquella época gran concurso de 
gentes. 

De esta manera educado D. Án- 
gel de Peredo, alcanzando ya los 
diez y ocho años, trataron sus pa- 



gra en campo de oro, atravesado por una 
flecha y salpicada de sangre, con este mote: 
<i Un buen morir dura toda la vida, i^ 
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<ires de casarle para asegurar la su- 
•cesion directa de su nobilísima fami- 
lia, y para ello concertaron matri- 
monio con doña Antonia de Rasines 
y Orrastia, natural de la villa de 
'Castro Urdiales, familia bien cono- 
cida también por lo noble de su al- 
curnia. No presentando á este pro- 
yecto oposición alguna D. Ángel, 
•que siempre fué hy o obediente, como 
más tarde habia de ser leal caballero, 
se celebró el matrimonio á 8 de Ju- 
lio de 1 64 1, y en 30 de Noviembre 
<iel año siguiente, tuvieron un hijo 
'que se llamó D. Juan Antonio y fué 
Caballero del Hábito de Calatrava 
y Comisario general, tan imitador 
<ié ks virtudes de sus padres, que 
existe una singular certificación ex- 
pedida por el licenciado D. Juan 
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González ígareda, cura párroco de 
Queveda, quien, con la mayor sen- 
cillez, asegura que en los cuatro años 
que él fué párroco, se pondría don 
Juan Antonio unas quinientas veces 
á sus pies, y en ninguna de ellas le 
halló pecado mortal ni veinte ve- 
niales. 

Dice alguno de los apuntes de que 
nos valemos, que hereda el noble 
con su sangre un generoso arcü- 
miento, que no le permite conser- 
varse en la quietud de su casa y le 
estimula á emprender grandes y se- 
ñaladas empresas para añadir nuevos 
timbres á su nobleza , y ya sea por 
esto, ya más bien porque al ánimo 
aventurero y altivo que mas tarde 
descubrió D. Diego no le fueran sufi- 
cientes los goces, un tanto monóto- 
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nos, que po(üa ofrecerle la tranquila 
residencia en una aldea de la montaña^ 
es lo cierto que D. Ángel Peredo salid 
de su casa de edad de veinte años, 
en el de 1643, ^^^ ánimo resuelto 
de dar satisfacción a su genio em« 
prendedor y principio a la carrera 
de las armas, sentando plaza de sol- 
dado; resolución que, dada su alcur- 
nia y posición, demuestra deseo tan 
vehemente de separarse del hogar y 
la familia^ que hace pensar si alguna 
otra ocurrencia de lá vida íntima, 
para nosotros por completo descono- 
cida, pudo influir y acaso ser causa 
determinante de su formal empeño. 
Los acontecimientos que por aquel 
tiempo ocurrían en nuestra España 
no podian ser más apropiados para 
incitar al varonil carácter de D. Die- 
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go a realizar su intento. Cataluña 
rebelada y Portugal alzado en favor 
del duque de Braganza^ obligaron a 
Felipe IV á llamar a la corte a todos 
los hijosdalgo, invitándolos a con- 
currir a la guerra con armas y ca- 
ballo, según la antigua usanza de 
Castilla. Merced a estos esfuerzos y 
al concurso de los nobles y grandes 
que á su costa levantaban compañías 
de cien hombres, se juntó un pe- 
queño ejército en la frontera de Por- 
tugal, bajo el mando del conde de 
Mont^rey: general por cierto falto 
de autoridad a causa de su desgraciado 
gobierno de Ñapóles , pero que tenia 
el supremo mérito de ser cuñado 
del Conde-Duque de Olivares, á 
quien se debió este nombramiento; 
error apenas enmendado con encar- 
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gar del puesto de Maestre de campo 
general á D. Juan de Garay, que 
acababa de acre(Htar sus relevantes 
dotes en la reciente campaña del 
Rosellon. 

En la compañía de infantería al 
mando de D. Diego Manuel del 
Castillo, que formaba parte de aquel 
-ejército, entró á servir D. Ángel de 
Peredo el dia 15 de Mayo de 1643, 
distinguiéndose desde el primer mo- 
mento en tan alto grado, que en 
breve mereció alcanzar la plaza de 
•capitán de caballos corazas, la cual 
habia de servir diez años, seis me- 
ses y diez dias (i). 



( I ) Así resulta de certiñcacion expedida 
por el marqués de Leganés, capitán general 
<lel ejército de Extremadura. 
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En este período de su carrera 
figura en tantos hechos de armas y 
sucesos notables de la historia, que la 
enumeración detenida Uegaria a ha- 
cerse pesada: renunciamos, pues, a 
ella y vamos a relatar, con la ma- 
yor brevedad posible, aquellos lan- 
ces más notables que constan por 
testimonios auténticos é irrecusables. 

En 1645 J^archó sobre Olivenza 
con el marqués de Leganés, donde 
encarjgada su compañía del oficio de 
descubierta, desempeñó tan arries- 
gado cometido con la mayor bi- 
zarría. 

También fueron sus soldados los 
primeros que cerraron con los por- 
tugueses, contribuyendo a la derrota 
que éstos sufrieron en las ventas de 
Alcariva. 
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En. el mismo año asistió á fortifi- 
car el fuerte de San Juan de Lega- 
nés, en el lugar de Teleño, y tomó 
parte, formando siempre á van- 
guardia, en la batalla de Telbes. 

Después especialmente designado 
por el comisario general, D. Juan de 
Rosales, para que en los campos de 
las Torreñas hiciera la escaramuza 
con ochocientos del enemigo, lo eje- 
cutó con la mayor bizarría, quitando 
á los portugueses muchos caballos y 
haciendo prisionero a su capitán. 

En el mismo año, cuando el maes- 
tre de campo D. Sancho de Monroy 
acuchilló la guarnición de Castelda- 
vid, se halló en el lance D. Ángel 
de Peredo, quien, con su compañía, 
fué de los primeros que embistieron, 
saliendo de aquel reñido encuentro 
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atra\resado de una estocada y de un 
bote de pica. 

No obstante, pudo asistir y ocu- 
par distinguido puesto en la batalla 
de Montijo y en el saqueo de las 
villas de Caraza y San Algo. 

Igualmente figuró (1648), en la 
acción sostenida en Botna por nues- 
tras tropas, al mando de D. Alonso 
de Ávila y Guzman, que (üó por 
resultado la completa derrota del 
enemigo, muerte de su comisario ge- 
neral y pérdida de mas de doscientos 
hombres; concurriendo también al 
socorro de la plaza de Alcántara 
y a precipitar la retirada de los 
portugueses cuando el sitio de Ba- 
dajoz. 

Cercada estrechamente la plaza de 
Olivenza, obtuvo D. Ángel el hon- 
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roso cuanto difícil encargo de intro- 
ducir en ella el abasto de municiones^ 
ló cual consiguió inquietando al ene- 
migo en sus cuarteles y haciendo 
atravesar el convoy por medio de 
ellos. De esta suerte penetró en la 
plaza y pudo acucür a la defensa de 
la muralla, arrojándose resueltamente 
á impedir el asalto, en cuyo empeño 
logró en efecto retirar algunas escalas 
de los contrarios y causarles muchas 
pérdidas. La oportuna llegada de 
D. Luis Méndez de Haro con re- 
fuerzos al socorro de la plaza, hizo á 
los portugueses levantar el sitio y 
permitió a D. Ángel continuar la 
serie de sus brillantes hechos, pues 
de los documentos a que hemos 
aludido resulta que tomó al enemigo 
las villas de Santa Olalla, Rabacena 
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y SUS castillos, dando nuevas pruebas 
de valor en el sitio de Yelbes, donde 
con ochenta caballos, desbarató tres 
compañías, haciéndoles muchos pri- 
sioneros. 

Estos son los servicios más nota- 
bles prestados por Peredo durante 
los quince años que estuvo en la 
campaña de Portugal, rápidamente 
expresados y sin enumerar algunos 
otros sucesos en que tomó también 
honrosa parte; en cuanto á su au- 
tenticidad podemos garantizar que 
están fielmente extractados de varias 
certificaciones expedidas por Pedro 
Aróstegui, contador de aquel ejér- 
cito, fechadas en Badajoz á 9 de 
Febrero de 1659. 

Por tan distinguidos hechos, que 
cumplidamente acreditaban su valor 
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y pericia militar, obtuvo Peredo del 
rey Don Felipe IV, ser nombrado 
gobernador de Jaén de Bracamoros, 
en los reinos del Perú ( i ) y la mer- 
ced de un hábito de Calatravá para 
su hijo D. Juan Antonio. 

Escasa recompensa de tantos ser- 
vicios pareció a Peredo aquel nom- 
bramiento, pero como se hallaba le- 
jos de su mente la idea del medro 
personal, pasó sin vacilar a servir el 
cargo , con los riesgos y trabajos in- 
evitables en viaje tan largo y peli- 
groso. No le fué dado desplegar en 
^este gobierno las dotes de su reco- 
nocida inteligencia , pues apenas ha- 
bía tomado posesión del mando. 



( I ) Cédula despachada en Berlanga izz 
<le Abril de 1660. 
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cuando, á los quince dias de su lle- 
gada, fué en su poder orden del conde 
de San Esteban, virey del Perú, que 
le prescribía pasase inmediatamente 
á la ciudad de los Reyes. Así lo hizo, 
y al presentarse al virey, recibió de 
mano de éste su nombramiento para 
el puesto de gobernador capitán ge- 
neral del reino de Chile y presidente 
de la Real Audiencia de la ciudad 
de Santiago. 

Investido con tan elevados cargos, 
prueba de la confianza que sus cua- 
lidades inspiraban, embarcóse en el 
mes de Diciembre de 166 1 con tres- 
cientos cincuenta infantes, en dos ba- 
jeles. Peligrosa fué la travesía á causa 
de los fiíertes temporales, propios de 
la avanzada estación, mas por fin 
logró tomar tierra en la ciudad 
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de la Concepción de Chile y po- 
sesión del mando el 22 de Mayo 
de 1662 (i). 

En difícil y estrecha situación en- 
contró Peredo su gobierno (2). La 
provincia devastada por los terremo- 
tos , la ciudad de la Concepción casi 
abandonada por sus moradores, y el 
ejército, lleno de temor con el gene- 
ral alzamiento de los indios, reple- 
gado sobre la costa y falto de ánimo. 
Estos inconvenientes no fueron bas- 

• 

tantes á enervar el enérgico carácter 



(i) Carta de testimonio auténtico ante 
Martin Sánchez Yesti, escribano de la Con- 
cepción. 

(2) Sobre esto mandó abrir información 
ante D. Luis Delgado, alcalde ordinario de 
la ciudad. 
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de Peredo, y bien pronto empezó á 
conseguir, con sus inteligentes y enér- 
gicas disposiciones , mejorar el estado 
del país. Desde luego empleó diez 
mil duros en pagar, equipar y or- 
ganizar las fuerzas de que po^a dis- 
poner, y ya con estos elementos, en 
pocos meses vio dominada una parte 
importante del territorio que se ha- 
llaba en poder de los indios, llevando 
sus tercios hasta el castillo de San 
Miguel, que guarneció con setecien- 
tos hombres. Pasó después á las 
fronteras que llamaban de afuera, y 
allí hizo establecer poblaciones en 
Arauco y San Felipe de Austria, de- 
jando dos tercios de infantería para 
adelantar y asegurar las poblaciones, 
habiendo reedificado los molinos del 
Ciego y construido una casa fuerte y 
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Otras defensas en San Cristóbal y 
San Francisco del Salto, quedando 
estos puntos convenientemente guar- 
necidos y á sus soldados provistos 
de mantenimientos abundantes y se- 
guros medios de resistencia. 

En una obra moderna ( i ) se ha- 
llan los siguientes documentos que 
con más detalles confirman cuanto 
dejamos expuesto respecto de los 
adelantos obtenidos en la pacifica- 
ción de Chile ^ por los cuidados de 
su gobernador. 



(i) Historia de Chile y por Claudio Gay» 



1 
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Carta de D, Ángel de Peredo. 
(1663.) 

(( En el tercio y cuartel de San Fe- 
lipe de Austria en veinte dias del 
mes de Enero de mil y seiscientos y 
sesenta y tres años, el Señor Don Án- 
gel de Peredo del Consejo de S. M. 
su gobernador y Capitán general de 
este reyno de Chile, presidente de 
la Real audiencia que en él reside, 
dijo que habiendo llegado a este dho. 
reyno de Chile y tomado posesión de 
su gobierno á los veinte y tres de ma- 
yo del año pasado de mil seiscientos y 
sesenta y dos, procuró con el cuidado 
y desvelo que era justo informarse 
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del estado del , y reconociéndolo por 
su mLsma persona, hallo el dho. rey- 
no en el mas lastimoso y miserable 
;estado, que jamás habia tenido las 
armas de S. M. retiradas de la frente 
donde solían y debian estar para ha- 
cer oposición al enemigo, y sobre 
todo, inútiles sin ejercicio, ni disci- 
plina militar, el reyno intimidado, y 
los vecinos de estas fronteras despo- 
seídos de sus haciendas de campo que 
las hallaba y poseía el enemigo, to- 
dos con sumo desconsuelo , y necesi- 
dad, como mas largamente consta 
de una información que sobre ello 
mandó hacer que la tiene remitida 
4 S. M. en su R.^ y supremo consejo 
de las Indias, y a su Virey de los 
reynos del Perú á que se refiere. Y 
por que los sucesos que Dios Ntro. 
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Señor se ha servido darle en ocho 
meses que ha que gobierna dho. 
reyno , y sus armas han sido y son_ 
tan felices, coijio el dho. reyno la 
esta experimentando en su tranquili- 
dad, quietud y aumento; conviene 
dar cuenta a S. M, de ello para ali- 
bio de el cuidado que con su Real 
piedad manifiesta en las reales cédu- 
las que se han despachado en el re- 
medio de los infortimios que pade- 
cia el dho. reyno.=Lo primero ha- 
ber puesto en grande reputación las 
armas, y restituidolas á sus antignos 
tercios; el uno en el estado de Arauco 
por la parte de la costa del mar cerca 
del cuartel antiguo, y en sitio de 
mayores conveniencias; el otro en el 
antiguo sitio de San Felipe de Aus- 
tria por la parte mediterránea, que 
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ambos fueron y le son hoy murallas 
del reyno y en que consiste toda su 
quietud y aumento y seguridad. a=c 
Y asi mismo á vuelto á reedificar el 
fuerte antiguo de Colcura que le in- 
vadió el enemigo en el alzamiento ge- 
neral de los indios, con muerte de toda 
la gente que tenia de guarnición y se 
hallaba castillo fuerte, y de grandes 
utilidades al R.^ servicio.=Y por la 
parte mediterránea del dho. tercio 
de San Felipe á poblado y fabricado 
otros dos fuertes en la distancia que 
hay desde la ciudad de la Concepción 
al dho. tercio: uno en los molinos 
que llaman del ciego que padecieron 
la injuria del alzamiento en su des- 
trozo, y se han puesto corrientes con 
torreón, casa fuerte y almacén p.* el 
grano que en ellos se ha de moler 
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para el sustento del dho tercio de 
San Felipe; y el otro en el paraje de 
los Hornillos. = Y así mismo á 
vuelto a reedificar el fuerte antiguo 
de San Cristóbal en esta misma fron- 
tera con su reducion de indios ami- 
gos, naturales de aquella parte. = Y 
otro donde llaman el salto p.* abrigo 
de los sentinelas, que ordinariamente 
andan cortando los pasos y recono- 
ciendo los caminos, mediante las 
cuales dhas poblaciones, y los me- 
dios suaves que desde luego intro- 
dujo S. S.* con los indios reveldes, 
procurándoles reducir a la obedien - 
cia de S. M. sin derramamiento de 
sangre ha conseguido que todos los 
de la provincia de Arauco y otros 
confinantes a la misma costa del mar 
hayan venido obedientes, recono- 
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ciendo humildes el vasallaje que de- 
ben á S. M. como á su Rey y Señor 
natural, hasta número de mil qui- 
nientos y diez y seis con innumera- 
bles familias celebrando con ellos ca- 
pitulaciones ventajosas, á cuya imi- 
tación, todos los indios que estaban 
rebeldes desde el rio de Tolten, hasta 
este dho. tercio de San Felipe, han 
enviado sus casiques mensajeros ofre- 
ciendo la paz, y obediencia á S. M. 
con todo rendimiento, los cuales se 
les ha admitido y S. S.* despachó á 
las tierras de los dhos. indios y á su 
pedimento de ellos un capitán espa- 
ñol muy experto en su lengua a ^a- 
tar y conferir con todos los casiques 
y parcialidades el congreso de estas 
paces, y el tiempo y cuando se po- 
drán juntar para hacer las capitula- 
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ciones, y hayer que se contaron diez- 
del corriente, volvió el dho. Capitán 
español acompañado de copioso nú- 
mero de indios y entre ellos los ca- 
siques mas principales de la Tierra 
de guerra, los fronterizos que mas 
se han opuesto a nuestras armas y 
guerreado con ellas desde el alza- 
miento general hasta hoi, todos los 
cuales, y otros de los que se llaman 
Puelches que habitan en la cor(üllera 
de esta y de la otra parte han venida 
rendidos ^ la obediencia de S. M. 
pidiendo humildes el perdón de sus 
delitos, en cuya consideración , y en 
cumplimiento de las reales cédulas 
de S. M. en que se sirve mandar 
sean admitidos a la paz siempre que 
la dieren, sean celebrado paces con 
todos los dhos casiques, é indios y 
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firmado capitulaciones, como de ellas 
consta, donde se hallaran dos mil 
quinientos y cuarenta y nueve incüos 
de lanza, con infinitas familias suje- 
tos á la real corona, y en obecüencia 
á S. M., y se están esperando todo 
el resto de los casiques que han en- 
viado mensajeros ofreciendo la misma 
obediencia, y porque con estos feli- 
ces progresos se ha puesto, y va po- 
niendo este reyno de Chile en suma 
quietud, reputación y tranquilidad, 
los vasallos de S. M. en descanso, 
los vecinos de estas fronteras au- 
mentados y restituidos á sus hacien- 
das de campo que las van poblando, 
y labrando.==- Atento á lo cual, man- 
daba y mandó se haga información 
de todo lo contenido en este auto, y 
se remite al Capitán Don Fernando 
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de Alar^on ( i ) alcalde ordinario de 
la ciudad de la Concepción para que 
lo haga con el numero de Testigos 
que sean necesarios, y fecha la re- 
mita al Gobierno p.* los efectos que 
convengan, y asi lo proveyó y firmó 
D. Ángel de Peredo, ante mi Don 
Fran.^0 Maldonado de Madrigal. > 

(( En carta de 3 1 de Enero deste 
año que llegó á esta ciudad a 13 de 
Abril, avisa el mismo gobernador: 

y> Que después de haber hecho en 
Arauco la población de Sta. M/ de 



(i) Esta información se verificó en 
efecto ante D. Fernando de Alarcon, al- 
calde de la ciudad, y el escribano Alonso de 
Robles, á 22 de Enero de 1663, según 
consta de los papeles que se conservan en 
el archivo de la casa de Peredo. 
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Guadalupe en que dejó acuartelados 
800 españoles pasó a poblar en Yum- 
bel la de San Felipe de Austria y 
Ntra. Sra. de la Almudena, conclu- 
yéndolas en cinco meses y dejando 
en esta i .000 infantes de presidio. 

))Que ha hecho entrellas cuatro 
fuertes confinentes nombrados el de 
los Molinos del Ciego, el de los 
Hornillos, el de San Cristóbal con 
reducion para los amigos de aquella 
frontera y el del Salto mas azia la 
frente de la montaña para abrigo y 
seguridad de los batidores que andan 
reconociendo y cortando los pasos. 

)) Que viendo el enemigo tan ade- 
lantadas nuestras armas y que cada 
dia se iba engrosando nuestro ejér- 
cito, pidió la paz enviando para tra- 
tarla diferentes mensajeros. 
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D Que se concluyó con ventajosas 
condiciones asistiendo mas de 600 
casiques con sus parcialidades vi- 
mendo a dar la obediencia cuatro 
mil y setenta y c'mco indios de lanza 
con innumerables familias que se 
restituyeron todos los españoles que 
tenian prisioneros desde el alzamiento 
general. 

»Que los incUos yanaconas do- 
mésticos que estaban en su compañia 
después del dho. alzamiento se an 
reducido á sus estancias adonde es- 
taban encomendados. 

))Que estaban quietos todos los 
indios de la Cordillera y montañas 
hasta el rio Tolten, que confina con 
Baldivia ochenta legus de la Con- 
cepción. 

)) Que queda pasificado aquel rey- 
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no y los naturales del, cultivando li- 
brem.^« sus haciendas por estar de- 
fendidas con las poblaciones y fuer- 
tes referidos. 

Al mismo tiempo avisan D. Gas- 
par de Aumada Maldonado, gohj 
del presidio de Baldivia, en carta 
de 14. de Enero de este año, que en 
dos salidas que hizo de aquella plaza 
contra las parcialidades del casique 
Colicheo, que es opuesto a otros de 
nuestros considerados, le rompió solo 
con perdida de dos heridos levemente 
y con la suya de ochenta cautivos y 
mayor número de muertos y obli- 
gando á- retirar a dos mil y cuatro- 
cientos indios de infantería y caba- 
llería que le acometieron siete veces 
en puestos muy ventajosos. 

Don Cosme de Cisternas Carrillo 

•10 
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gob/ de la isla de Chiloé, en carta 
de 24. de Febrero de este año habisa 
haber roto en, la cordillera una junta 
de indios que se levantaron por no 
pagar el tributo á sus encomenderos 
prendiendo y matando a muchos y 
particularmente á diez y ocho los 
mas culpados y cabezas del alza- 
miento.» 

Pasó en seguida Peredo, llevado 
de su actividad y celo, á la antigua 
ciudad de Chilon, destruida en la re- 
ciente sublevación de los indios, así 
como los fuertes inmediatos a ella. 
Allí edificó un castillo, dejando en él 
una guarnición de ciento treinta hom- 
bres, nombró regimiento para el me- 
jor gobierno de la ciudad y levantó el 
árbol de las justicias y real estandar- 
te, en nombre de Felipe IV, con las 
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solemnidades de costumbre. Hizo 
construir igualmente en este mismo 
pueblo gran número de casas para 
sus vecinos, levantando de nuevo 
los arruinados conventos de Santo 
Domingo y San Francisco, y en 
vista de las buenas disposiciones y 
seguridades que la ciudad ofrecia, 
consiguió que U mayor parte de sus 
moradores, diseminados por dife- 
rentes puntos del país, fijasen en 
ella su residencia (i). 

De este modo pudo D. Ángel de 
Peredo sujetar á la obediencia de 
la metrópoli a cuantos se la negaban 
en el extenso territorio comprendido 



(i) Información hecha ante Alonso de 
Robles^ escribano de la Concepción^ á 3 de 
Noviembre de 1663. 
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entre Valdivia y la Concepción, ase- 
gurando las comunicaciones 7 la do- 
minación española por medio de tres 
juntas de guerra, especialmente afec- 
tas a este encargo (i). . 

En otras juntas de guerra cele- 
bradas en San Felipe de Austria se 
ajustaron paces con los. indios del 
estado de Arauco y. con los de las 
fronteras de afuera, en condicio- 
nes ventajosas para el servicio de 
la corona de España; capitulacio- 
nes que fueron firmadas por Peredo 
y los principales cabos de su ejér- 
cito (2). 



( 1 ) Información ante D. Francisco Mal- 
donado de Madrigal^ secretario de gobierno 
y guerra del Perú, £4 de Diciembre de 1662. 

(2) ídem en Enero de 1663. 
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Por efecto de estos tratados, más 
de (üez mil indios rindieron obe- 
■diencia á las armas de Castilla, de 
los cuales recibieron el bautismo dos- 
•cientos cuarenta y ocho; resultado 
debido á los esfuerzos de Peredo, 
•que comprendia la necesidad de ex- 
tender la fe católica en aquellos di- 
latados dominios; empresa á que por 
otra parte le atraian sus virtudes y 
sentimientos religiosos. 

Tantos y tan señalados servicios 
llamaron por fin la atención de Fe- 
lipe IV, quien con fecha 28 de 
Mayo de 1664, escribió á D. Án- 
gel dándole gracias, en estos tér- 
minos : 

o: Y á vos os agradezco el cuidado 
y buena disposición, con que habéis 
obrado en lo referido, esperando de 
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vuestro celo y mi servicio, lo habréis 
continuado procurando establecer en 
esas Provincias, la paz y tranquili- 
dad que tanto deseo.)) 

Así las cosas, cuando tan bri- 
llante como dilatada serie de distin- 
guidos servicios debia ser objeto de 
alguna señalada recompensa, llegó á. 
Chile la noticia de que se relevaba* a 
Peredo del mando, suceso que natu- 
ralmente ocasionó profunda sensa- 
ción de disgusto. Felipe IV habia 
ya muerto, y era á la sazón gober- 
nadora la reina Doña María de Aus- 
tria, a quien representaron y acudie- 
ron en súplica los de Chile para que 
continuase en el mando D. Ángel 
de Peredo. Recibió encargo de ha- 
cer presente este universal deseo el 
obispo de Santiago, D. Dionisio 
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Cimbrón, quien, con fecha 15 de 
Agosto de 1668, dirigió á la reina 
la siguiente carta: « Señora: a mi me 
parece que hago gran servicio á Dios 
Nuestro Señor y a la Católica y Real 
persona de V. M. representando en 
esta carta breve, como propia de 
buena fe y verdad, cuan importante 
fuera a el bien de estas Provincias y 
su Real servicio, que volviera a go- 
bernarlas Don Ángel de Peredo, á 
quien todo este Reino, reclama con 
una voz y con tales demostraciones 
de amor, que no se ha visto aquí 
gobernador tan generalmente aplau- 
dido de todo género de gente: y aun 
de los mismos enemigos: lo que yo 
puedo asegurar a V. M. es que no 
consisten estos aplazamientos en es- 
trella ó buena dicha, solamente, sino 



152 BIOGRAFÍAS. 



en justo merecimiento de sus buenas 
obras, trabajos y ejemplos, que desde 
esta vida, premia el cíelo; porque ei 
poco tiempo que aquí gobernó fué 
la vida y descanso de estos pueblos, 
que llenó de paz y felicidad, adelan- 
tando las reales armas con arte y 
valor sobre toda esperanza, en aque- 
llos desgraciados tiempos, poblando, 
reedificando, ajustando paz con los 
rebeldes, manteniendo justicia como 
padre de pobres, amparo de los In- 
dios y verdadero maestro que supo 
muy bien representar la piedad justa 
y el católico celo de V. M., vene- 
rando lo sagrado, sin faltar jamas á 
lo político, fuera de toda ambición 
y libre de interés, por lo cual es 
digno de volver á la administración 
de estos cargos, y aun de perpe- 
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tuarse en ellos: quiera el Señor dis- 
ponerlo así moviendo el Real pecho 
de V. M. solicitando en todo lo que 
pueda ser su mayor servicio, pido a 
Nuestro Señor guíe y prospere la 
Católica y Real persona de V. M. 
como la cristiandad ha menester.» 

No bastaron, empero, estas sen- 
tidas manifestaciones, ni la universal 
aclamación de los pueblos, ni otras 
parecidas instancias que á S. M. 
se dirigieron, para obtener la conti- 
nuación de D. Ángel en aquel go- 
bierno, á pesar de que sus habitantes 
le manifestaban en todas ocasiones el 
mayor y más entusiasta afecto. Era 
éste tan verdadero y espontáneo que 
en cierta ocasión que entró én la ciu- 
dad de Santiago, fué recibido con 
sinceras demostraciones de regocijo. 
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Acompañóle la nobleza a caballo^ la 
muchedumbre invadió las calles, y á 
tan alto punto alcanzaron las demos- 
traciones de su cariño, que el conde 
de Lemus, virey entonces, le mandó 
salir de la ciudad con expresa prohi- 
bición de volver a ella. Obedeció 
Peredo la severa orden, más condu- 
cido por la casualidad, acertó a pasar 
otra vez á corta distancia de la mis- 
ma ciudad que se le habia prohibido 
visitar, y entonces las manifestacio- 
nes de entusiasta regocijo fueron más 
ruidosas, pues salieron á saludarle 
en tropel confuso la mayor parte de 
los moradores de Santiago, con la 
Audiencia, formadas las religiones, 
poblando la nobleza y vulgo el aire 
de clamores y vítores en loor de Pe- 
redo. 
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Trasladóse en 1668 á la ciudad 
de Lima, y apenas llegado, le confió 
el conde de Lemus el gobierno de 
una de aquellas provincias que ne- 
cesitaba su celo y vigilancia para re- 
ducir á la obediencia á algunos pue- 
blos que se resistían a reconocer el 
dominio de España. Al pronto re- 
husó Peredo este gobierno, movido 
por el deseo de regresar á su casa á 
morir en ella tranquilo, pero ante la 
insistencia del de Lemus, que excitaba 
su reconocida lealtad v amor al servi- 
cío patrio, dispuesto siempre al cum- 
plimiento del deber estricto, admitió 
el cargo y pasó á desempeñarle, de- 
mostrando desde luego tanto acierto, 
que en breve espacio, merced á su 
indisputable pericia, política y mi- 
litar, obtuvo la completa pacifica- 
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cion del territorio puesto bajo sus 
órdenes. 

En aquella ocasión corrió Peredo 
grave riesgo de perder la vida. Pre- 
tendieron los iniciadores de la suble- 
vación por él acallada, que hiciera 
instruir una sumaria en forma que 
cubriese la deslealtad de su conducta 
para remitirla después a la reina go- 
bernadora. Negóse resueltamente Pe- 
redo á esta pretensión, y hallándose 
una noche en cama, rendido por los 
trabajos y desvelos de aquellos dias, 
entraron en su cuarto unos cuantos 
amotinados, quienes, haciéndole ima 
descarga, le dejaron mal herido por 
cinco balazos que recibió en la espal- 
da, brazo derecho, mano izquierda, y 
el último y más-grave en el costado 
derecho, atravesándole de parte á 
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parte por debajo de la tetilla iz- 
quierda. Murieron en aquel lance 
algunos de la guardia de Peredo, 
violentamente sorprendida por tan 
traidor ataque a mano armada. Dado 
el golpe , los asesinos huyeron en la 
seguridad de haber dejado muerto al 
gobernador; pero bien pronto se 
trocó en ira su esperanza al saber que 
aquél, llevado al convento de San 
Francisco por sus criados, habia sido 
depositado, aún vivo, en la celda del 
comisario general, donde le cuidaban 
con exquisito esmero. No adorme- 
cida con el crimen realizado la ira 
que animaba á sus desleales contra- 
rios, comprendiendo que ya no era 
posible efectuar su intento por medio 
de la violencia, consiguieron, ape- 
lando á otros recursos todavía más 
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viles, seducir al cirujano que le asis- 
tía con el designio de que le diera 
muerte haciendo uso de un veneno, 
como él mismo declaró en la confe- 
sión que se le tomó por ciertas sos- 
pechas. Sin embargo, ninguna de 
estas tentativas logró éxito, y lejos 
de eso, se restableció por completo 
á los veinte dias de aquel suceso, que 
hubiera podido ser de mortales con- 
secuencias ; plazo tan corto, que se- 
ría inverosímil sino estuviese en de- 
bida forma acreditado (i). 

Otro lance parecido ocurrió a Pe- 
redo en este mismo gobierno que 
tantos enemigos le habia de propor- 



( I ) Constan todos estos particulares en 
el testimonio expedido por Gregorio Me- 
d rano, en Lima, á 2Óde Noviembre de 1668. 
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Clonar, natural consecuencia de las 
medidas severas dictadas para repri- 
mir instintos de sublevación que, 
por lo consentidos, habian llegado á 
tener la fuerza de la costumbre; tal 
fué el sucedido en una refriega don- 
de cayó al suelo con una ligera he- 
rida, pues al verle derribado del ca- 
ballo, acércesele cautelosamente un 
soldado de los suyos y le disparó un 
arcabuzazo, mas protegido por la 
Providencia, apenas atravesó la bala 
el coleto de ante que cubria su es- 
forzado pecho. 

Reducido por completo aquel ter- 
ritorio y sujeto a la obediencia de la 
corona de Castilla, recibió D. Án- 
gel, en recompensa de sus esfuerzos, 
^I gobierno de Tucaman por nom- 
bramiento de la reina gobernadora, 
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cargo que pasó inmediatamente á 
desempeñar. 

£1 mismo acierto é iguales dotes 
de mando demostró Peredo en este 
nuevo puesto, donde tuvo la satis- 
facción de ver, tan pronto como salió 
a campaña, que al solo anuncio de 
su llegada, provincias enteras se apre- 
suraban á efectuar su sumisión, de la 
misma manera que antes de empren- 
der tan afortunada expedición lo ha- 
bian realizado las mas importantes 
familias de la ciudad de Esteco. 

Logró Peredo en este gobierno 
señaladas ventajas, conquistando y 
convirtiendo una gran parte de los 
indómitos habitantes de aquel vasto 
territorio : triunfos acreditados por di- 
ferentes auténticos documentos. que, 
entre otros detalles, expresan el ere- 
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cido número de indios que en aque- 
lla ocasión recibieron el bautismo ( i ). 

Vida tan agitada, tan constantes 
desvelos y padecimientos sufridos en 
la larga serie de servicios hechos en 
pro de las armas de España, y la 
ineludible ley de la naturaleza, arre- 
bataron a Peredo á los cincuenta y 
cuatro años de edad, hallándose en 
en la ciudad de Córdoba de Tuca- 
man (2). 

No nos extenderemos aquí en re- 
señar los progresos de la enfermedad 
y circunstancias de su muerte, así 






(i) Testimonio del capitán D. Francis- 
co de Guerrero, en la ciudad de Esteco, á 3 
de Octubre de 1673. 

(2) Su gobierno terminó en 1675, según 
Junes, época en que se retiró á Córdoba. 

II 
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como las exequias solemnes celebra- 
das^ porque de estos particulares 
trata extensamente la carta dirigida 
por el padre Altamirano, provincial 
de la compañía de Jesús, a D. Juan 
Antonio Peredo, que a continuadon 
insertamos; baste decir que fué se- 
pultado en el colegio de los jesuitas, 
cubriendo sus restos una lápida con 
esta inscripción: 

Hic jacet per illus tris D. D. Án- 
gelus de Peredo^ regni ChilensiSy 
fraeses hujus provincia gubemator. 
Obiit in hac civitate Curduvensi, 
anno MDCLXXVII. 

La conducta de Peredo mereció 
general elogio aun de aquellos, por 
sus ideas, más apartados de la madre 
patria, (í No se puede negar, dice 
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D. Gregorio de Funes ( i ), que Don 
Ángel de Peredo manifestó siempre 
calidades (ügnas del mando. Mo- 
desto, humano, aplicado a los cuida^ 
dos del gobierno, no hubo ramo de 
su administración que no mereciese 
sus desvelos. » 

En suma, fue D. Ángel de Pe- 
redo y Villa, hábil y valiente sol- 
dado, de carácter sencillo y afable, 
digno sin altivez, entendido político, 
católico ferviente, humano y com- 
pasivo con los vencidos, justiciero y 
enérgico con los rebeldes á su rey y 
patria y uno de los hijos que más 
honran á Cantabria. 



(.1) Guerra civil del Paraguay y Buenos 
Aires y Tu c aman j por D. Gregorio de Funes, 
tomo II. 
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Sirvan, pues, estos apuntes de re- 
cuerdo á su memoria y puedan sus 
méritos y virtudes servir de ejemplo 
á todos los montañeses. 

Carta que el padre Diego Altamirano Provin-- 
cial de la Compañía de Jhs, escribió á Don 
Juan Antonio de Peredo^ Cavfi del orn. de 
Calatraba; en que le da notfi de la muerte 
de Z>.» Ángel de P ere do su padre ^ y del ser- 
món que dbo P, Altamirano ^ predicó el dia 
de su entierro y como confesor y que Jué suy^ 
algunos años. 

(( Tomo la pluma en la mano, no 
poco dudoso de si daré pésames ó 
repetiré, parabienes a Vm. y a toda 
su noble familia por el felix transita 
a mejor vida de su limo. Padre, de 
aquel ynsigne presidente, del mejor 
Grobernador que han visto las Indias, 
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del mayor soldado, que tenia en su 
tiempo, España; del General mas 
afortunado, que celebran las Histo- 
rias; y para recopilar en una palabra, 
lo mas que de el se puede decir, del 
Sr. D." Ángel de Peredo, que con 
solo nombrarle se dice mas de lo que 
yo acertaré á ponderar en largos 
periodos = El dia último de su vida 
mortal, fué 21 de Marzo, dia Pa- 
triarca Sn. Benito su especialisimo 
«devoto, del año pasado de 1672, á 
las cinco de la tarde, padecidas tres 
semanas, de una penosisima enfer- 
medad de ijada, y piedra a que se 
recreció un malicioso tabardillo, para 
que no se hallaron aqui eficaces re- 
mecüos, aunque se aplicaron todos 
los que en estas remotísimas Provin- 
cias, fueron posibles, porque no solo 
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los Mécücos seglares, que hubo en 
Córdova de Tucaman le acudieron, 
sino también el de nuestro Colegio, 
que es un hermano que ha casi 40 
anos que nos cura, y es el mas acer- 
tado, que tiene aquella Ciudad, el 
cual de dia, y de noche le acucüó, 
desde el principio que se sintió en- 
fermo, con todos los medicamentos 
que tiene la Botica de aquel gran 
Collegio, que es la mejor ó la única 
de todas estas provincias; el dho 
hermano, Pedro Suarez, que le cu- 
ró, pasa en esta ocasión a España, 
en compañia del S/ Procurador Ge- 
neral, de quien se podia tomar rela- 
ción mas cumplida, como tengo tan 
abonado, hizo muy con tiempo su 
testamento, dictándole su sentencia 
mismo, y aunque quiso nombrarme 
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Albacea, no pude admitirlo, por im- 
pedirmelo las constituciones de la 
compañia de Jhs. ni pudiera yo hacer 
falta p.* ese efecto que tenia perso- 
nas, tanto mas apropósito, que no 
tengo por encarecimiento el decir, 
que han llenado las obligaciones to- 
das de su oficio con la aplicación, 
diligencia, y atenciones tantas como 
pucüera darme si se hubiera hallado 
presente: de que hablo, como tengo 
en todo de vista, por q.^ aunque no 
permiti el cargo de Albacea, no me 
negué a cuidado alguno de cuantos 
me corría de obligación, por amigo 
muy del alma, por deudor de mil 
veneficios, por confesor de algunos 
años, y finalmente por q.® tenia el 
Sr. Presidente la satisfacción, y con- 
fianza que pudiera de su natural Pa- 
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dre, por estos, y otros graves moti- 
vos, he estado xpre. á la mira para 
que no se falte a diligencia alguna, 
de cuantas eran debidas a persona 
tan de superior esfera. 

y> Deseó su S."* que se le diese en- 
tierro en el insigne templo de mi co- 
legio de Córdoba, encargóme se lo 
negociase, vencidas todas las dificul- 
tades, se ajustó que se depositasen en 
las mismas vóbedas donde se entier- 
ran nuestros Religiosos donde no se 
ha enterrado jamas secular alguno; y 
son las mejores y mas curiosas en 
España, fué esto con intento de que 
al cabo del año se trasladasen los 
guesos a la suntuosa Capilla, de 
nuestra Sra. de la Misericordia, que 
se estaba perfecionando, y se inten- 
taba dedicar el mismo año, como se 
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ejecutó con solemnisima fiesta, el 
Sept.'* siguiente , en que ya había yo 
entrado á ser provincial, y fué con- 
curso de los Obispos, por haber el 
de Cucuman consagrado al de Bue- 
nos aires, la misma semana en la 
otra Iglesia, y también habian con- 
currido los mayores sugetos, que 
tiene la Compañia en estas Provin- 
cias á congregación pro\áncial &/ 

))Tubo singular consuelo el en- 
fermo con la seguridad, de que ha- 
bia de descansar su cuerpo muerto, 
donde habia tenido el corazón en 
vida, y recividos muy con tiempo 
y con devotísima ternura los Santos 
Sacramentos, repetidas veces, sin in- 
terrumpir a un enfermo sus frecuen- 
tes Com., el viático le reci\nio puesto 
de rodillas en el suelo con rara hu- 
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señalados para Córdoba^ que fueron 
el capitán D.** Enrique de Ceballos, 
á quien reconocia no solo p/ paisano 
y deudo, sino amaba tiernamente 
como hijo, y con razón es el Caba- 
llero mas cabal en todas prendas de 
nobleza, virtud, capacidad, condi- 
ción, hacienda que reconoce esta ciu- 
dad, y aun la provincia toda, por q.^ 
le ha dotado nuestro Sr. de todas las 
prendas de naturaleza, y gracia, que 
hacen amable a un Caballero en la 
flor de su edad , con tal estrella, que 
un hombre mas entregado en sus 
costumbres no halla resquicio por 
donde pueda murmurar de él, lU 
aun de un aparente yerro; premián- 
dole asi Dios á un en esta vida su 
gran verdad, fidelidad, sana lengua, 
y gran prudencia, con que sabe er- 



f 
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manar excelente virtud con las leyes 
todas de noble y Caballero, hizole 
Capitán el Sr. D." Ángel cuando 
Gobernador de esta provincia de 
Tucaman, era de su misma compa- 
ñia en la guerra del Chaco, y de 
ninguno mas confiaba todas las cosas 
de su casa, y con razón, porque 
siempre le acudió el Sr. D.'^ Enrique 
como á Principal y mucho mas des- 
pués de muerto su S."*, con un ad- 
mirable desvelo en la ejecución de 
cuanto quedó a su cargo. El segundo 
Albacea fué el Maestre de Campo 
D,** Andrés Giménez de Lorca, que 
habia sido su Teniente General en 
el Govierno politico de esta provin- 
cia, Cab.° muy semejante en las pren- 
das al S.' D." Enrique, en cuya casa 
yivia, después que acabó el Govierno 



• 
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cantada, que celebran las cabezas 
de la clerecía, y de cada Religión 
por sus antigüedades, en concursa 
del Cabildo secular, y nobleza &/ 
al fin se dispusieron las honras con 
un túmulo el mayor, y mas auto- 
rizado el concurso que por estas 
partes se ha visto, aun en las honras 
de nuestros Sres. Reyes; pues con 
ser la mayor Iglesia y media naranja 
muy alta, fué menester toda su ca- 
pacidad para que cupiese la gente, y 
no quedase deslustrada con la multi- 
tud de las luces sobre tres gradas, 
que casi llenaban todo el quadro del 
crucero; se erijieron cuatro colum- 
nas, que sustentaban una cornisa, y 
tablado que hacia suelo á una pira- 
mide quadrada de gradas proporcio- 
nadas según pedia el arte, hasta que 



f 
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en la menor que hacia remate, se le- 
vantaba uno como hombre, armado 
con peto, espaldar, celada, y de todas 
armas; estaba delante su mismo es- 
tandarte; que usaba en las guerras, 
q.® era por xm lado las armas R.^ de 
Castilla, y por otro la inmaculada 
Concepción vordado de oro; añadié- 
ronse alg/ vanderas, como despo- 
jos de sus victorias y dos grandes 
escudos de sus armas, blasones de su 
nobleza. La arquitectura estaba cu- 
bierta de bayetas, y algunos paños 
de seda, guarnecidos de puntas y 
pasamanos de plata, y oro, y la tum- 
ba principal que estaba dentro de las 
columnas, y como debajo de Dosel, 
cubierta de un rico paño de seda. 
Toda esta hermosa máquina, estaba 
según pedia, poblada de velas de cera 

12 
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muy blanca, y de hachas de cera muy 
blanca, como lo era también las velas 
que se dieron a todos los Eclesiásti- 
cos para el responso &/ 

»£1 sermón solo faltó, cual debia 
ser, porque me mandaron predicarle, 
era yo entonces Mro de novicios, y 
aunque eran muchos, los que en nro 
Colegio; y en el resto de la Ciudad 
(donde hay ciertos aventajados ta-^ 
lentos , y no pocos) me obligaron a 
predicarlo, por haber sido su confe- 
sor, y que mas noticias podia tener 
de sus esclarecidos hechos, y mas ha-^ 
hiendo vivido algún tiempo en su 
compañia, cuando estubimos en la 
expedición del Chaco, sustentándome 
su S"^ á su mesa y expensas &.* por 
estos respetos no pude negarme al 
sermón aunque lo deseaba, porque 
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Otro le tomase para satisfacer con 
el acierto^ que la ocasión pedia; algo 
de lo que dige remito á v. m., no por- 
que sean* plausibles mis discursos, 
sino por la sencilla narración de los 
virtuosos estímulos para instar la 
virtud, que bien jpuede ermanarse 
con la nobleza, con la milicia, con 
los gobiernos, con el ruido forense 
de las audiencias, con el estado de 
Matrimonio &/ y que tantas obras 
hcroycas no son para solo estar en- 
cerradas en los claustros Religio- 
sos, ó desterradas á los desiertos, ó 
por lo menos que algo de esto, si- 
quiera manuscrito, llegase á manos 
de mi hermano el Sr. Lic.*^*' D.*^ Ge- 
rónimo Altamirano, que no dudo 
conocerá V. m. por haber sido m. a 
oydor en la Coruña y por mu- 
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chos títulos le será grata su lectura. 
» Pasado el año se dispuso la tras- 
ladacion de los güesos, y dilatóse casi 
dos meses mas, por que se hallase 
presente el Sr. Gobernador dé Tu- 
cuman D." José de Garro, su suce- 
sor, que por haber andado la Visita 
de tan culatada provincia, que se 
estiende para mas de cuatro cientas 
leguas solo andando yia recta, no 
habia asistido al entierro, hice irnos 
dias antes abrir el sepulcro del de- 
pósito que era como un cajón, de 
cal y ladrillo, donde al depositarle 
habia yo mismo hecho que se llenase 
de cal viva sin otra mezcla p.* que 
no hubiese embarazo a la traslación, 
y con todo eso hallamos entero el 
cuerpo, aunque seco, y duro, de 
suerte que fué necesario ataúd entero 
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p.* colocarle en el nuevo sepulcro. 
í> Dispúsose uno, todo cuajado de 
guarniciones de plata, y en un tú- 
mulo como el de las honrras y aunque 
algo mas perfeccionado, se colocó el 
cuerpo desde la tarde antes, presente 
él , celebraron las reliquias con todas 
las Misas rezadas, y cantadas, y 
aparato, que en las primeras honr- 
ras; Instáronme que repitiese segun- 
do sermón por los mismos motivos, 
que me mandaron el primero y yo 
acepte aunque ya eran muy otras las 
ocupaciones del nuevo oficio de Pro- 
vincial, que en la ocasión eran bien 
extraordinarias, con todo eso, las 
oblig.8 que yo tengo al Sr. presidente 
son tales, q.® no será posible jamás 
negarme á cuanto fuese perteneciente 
á su S"* y á toda su nobilisima casa. 
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y familia, incluido el Sermón con 
nuevo oficio como el dia del entierro, 
le llevaron, presentes el dho Señor 
Obispo, Sr. Governador, y toda la 
Ciudad a la suntuosa Capilla de la 
Misericordia, que es de una hermo- 
sísima Imagen de la SS°** Virgen, de 
talla, que se trajo los años pasados 
de Madrid y es de la congregación 
de la nobleza de esta Ciudad donde 
tienen la escuela de... y se juntan en 
gran concurso á muchas obras de Pie- 
dad, tiene puerta a la Igl.* y no se ha 
enterrado hasta ahora persona algu- 
na en dha Capilla, donde el cuerpo dd 
Sr. Presi.^% delante del Altar , junto 
a la peana, con una losa de piedra 
de ocho ó nueve pies de largo, y 
mas de cuatro de ancho, eñ que está 
gravado un escudo grande de sus 
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armas, y nobleza con su letrero y 
epitafio, cosa bien admirada en estas 
tierras, por no haberse hecho con otro 
aunque sea Governador, ni Obispo. 
En cuanto a los pocos bienes, que 
quedaron, porq.« su gran desinterés, 
y misericordia con los pobres aun 
que enrriquecieron su alma no ade- 
lantaron su caudal . en lo tempo- 
ral que siempre despreciaba; ha sido 
bien necesaria la autoridad, y solicita 
diligencia de los Albaceas, en parti- 
cular del Capitán Dn. Enrique, para 
defender lo poco que se ha logrado, 
según los enemigos, que tiene spre 
la plata, y mas de los Gobernado- 
res, y Ministros muertos; cuando 
estaba ya casi sin habla llegó una 
carta del señor Virev, Conde de 
Castellar, en q.^ mandaba se le én- 
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tregaren dos mil pesos, que siendo 
Corregidor de Sumo el Señor Don 
Ángel, habia cobrado cierto Te- 
niente suyo, en su nombre, de unos 
Indios Tributarios de su Exc/, de 
que no tenia noticia el Sr. D.** Án- 
gel, a quien dándole noticia dé dicha 
carta, respondió, encargando a los 
Albaceas, que pagasen dicha canti- 
dad, como era forzoso. Nombró 
también por Albacea, en el Perú á 
sú sobrino, el capitán D." Fran,*^® de 
Mier y Barreda, que corria en Po- 
tosi con sus mayores dependencias^ 
el cual poco después que el Sr. Don 
Ángel, murió sin testar, conque se 
echó el juzgado de difuntos sobre 
todo lo que halló, que suele allí su- 
ceder, alzándose otros muchos antes 
con lo que pueden, en particular 
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cuando es forastero, el que muere, 
y acaba apresuradamente, como le 
sucedió en una hacienda fuera de 
Potosi a D." Francisco. Poco des- 
pués murieron el capitán Dn. Barto- 
lomé de Peredo, su sobrino, y José 
Aldoneicus , su criado, en cuyo po- 
der habia cantidades con las cuales 
habian ido tiambien á Perú; los deu- 
dores que han quedado vivos, asi en 
el Perú como en Chile, no sabemos 
lo que; harán después de muerto el 
Sr. D." Ángel, cuya autoridad les 
obligaba á ser puntuales en la cor- 
respondencia, un criado de los que 
hacian confianza, se alzó con lo que 
pudo, bien que no es posible por 
justicia reconvenirle porque no pu- 
blicase lo poco que habia quedado, 
y todo se espusiese a embargos, como 
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ya lo intentaron algunos por medios 
de la Real Audiencia de Chuquisaca, 
de donde \ánieron dos Provisiones 
para embargar cuantos bienes se ha- 
llasen del Sr. D." Ángel , una por 
parte del Juzgado de bienes de di- 
funtos, otra por tomar cuentas de 
doce mil pesos que hablan entrado 
de cuenta del Rey nro. Señor en 
poder del Señor Don Ángel, de todo 
lo cual escribirá largo el Señor Don 
Enrique, que yo solo escribo signi- 
ficando algo lo mucho que debo al 
Señor Presidente, y cuan obligado 
quedo á servir a V. m., á su nobilisi- 
ma madre, y a toda su esclarecida 
familia. 

j) Lo que yo ruego ahora es que 
V. m. en lo que pudiere, favorezca 
al Padre Procurador general, que 
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despacho á los graves negocios que 
en España y Madrid tiene esta nues- 
tra provincia de la comp.* de Jhs., 
que todos son para la conversión de 
los infieles, y para encaminarlos, ya 
Católicos, al Cielo, que suplico a la 
divina Magestad conceda a V. m. 
después de una larga vida los más 
felices aumentos. 

)) Buenos aires y Junio 24 de 1678 
años 

))B. L. M. de V. m. su mas obli- 
gado Siervo y Capp.^" 

Diego Altamirano 

y) Sor Comis°graL D." Juan Ant.' de 
P credo )) 



3 



JUAN GONZÁLEZ DE BARREDA 



I 



La noble villa de Santillana, capi- 
tal, un tiempo, de las Asturias de 
su nombre , pueblo entonces notable 
por su importancia y la de las ilus- 
tres numerosas familias que en ella 
tenian su solar y residencia, recuerdo 
sólo hoy de atrasadas edades, y ale- 
jada por completo de todas las con- 
diciones características de la vida 
moderna, encierra en su seno insig- 
ne monumento que constantemente 
atraerá el paso del viajante, como en 
los dias de su pasado esplendor. Tal' 
es la Iglesia Colegial, erigida en la 
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época románica, que demuestra, co- 
mo tantas otras construcciones del 
mismo estilo, la arraigada fe de nues- 
tros mayores. Y séanos permitido, 
puesto que hemos mencionado un 
templo, sin duda el más notable]de su 
género entre cuantos se encuentran 
dentro de los límites de la provincia 
de Santander, decir algunas palabras 
con objeto de desvanecer k general 
arraigada creencia que atribuye á de- 
terminadas iglesias romano- bizanti- 
nas, im origen del todo equivocado. 
Conocido es el nacimiento y des- 
arrollo del arte bizantino. Trasladada 
la corte de Roma á Bizancio, poco 
después de la conversión de Cons- 
tantino, suceso que aseguró el triunfo 
de la Iglesia cristiana, fué preciso 
edificar rápidamente gran número 
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de edificios para atender á las exi- 
gencias de la recien instalada corte, 
así como á las del nuevo culto. La 
necesidad de levantar estas construc- 
ciones en el breve plazo exigido por 
las atenciones del momento y el de- 
seo de separarse de las formas reves- 
tidas por la arquitectura pagana, 
unido todo ello á la falta (( de edifi- 
cios antiguos de donde tomar mate- 
riales labrados, el poco interés que 
mostraron los arquitectos en copiar 
monumentos clásicos, y el olvido del 
antiguo sistema de construcción pro- 
ducido naturalmente por el cambio 
de localidades y de creencias religio- 
sas j) (i), dieron origen á la creación 



(i) Villa-amil, Arqueología Sagrada, 

13 
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de un arte generalmente conocido 
con los nombres de arquitectura neo- 
griega^ del bajo imperio ó estilo bi- 
zantino. 

Etí el siglo V vencieron las hues- 
tes de los emperadores de Constan- 
tinopla á los ostrogodos apoderados 
de la Italia, trasportando allí el estilo 
arquitectónico exclusivamente usado 
en los dominios de los emperadores 
orientales, y naturalmente este arte 
ejerció una profunda influencia en 
el latino, empleado en Occidente; 
así es que en los monimientos de 
época posterior se observa que, si 
bien las formas generales de los edi- 
ficios son de estilo latino, los or- 
natos se copian a veces del bizantino. 
En estas sucesivas modificaciones se 
funda una clasificación .admitida por 
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varios reputados arqueólogos, nacio- 
nales y extranjeros, que convienen 
en llamar latino al estilo usado en 
los primeros siglos de la Iglesia y 
continuado hasta el siglo viii; latino- 
bizantino al correspondiente desde 
esta época hasta el siglo xi, y romá- 
nico ó romano-bizantino al propio de 
los siglos XI y XII ; arquitectura de- 
nominada por otros gótica antigua, 
lombarda, sajona y normanda (i). 



(i) Acerca de este asunto publicó el 
erudito y profundo escritor D. Manuel 
Assas, un extenso é importante trabajo en 
las columnas del Semanario Pintoresco Espa- 
ñol, en el que, con el mejor método y ex- 
traordinaria claridad, hizo un interesante 
estudio de la historia de la Arquitectura en 
nuestra patria. 
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De estos últimos siglos son la ma- 
yor parte de las iglesias montañesas, 
á las que, no sólo el vulgo, sino 
también personas ilustradas, supo- 
nen generalmente templos paganos, 
y admiten , respecto de su fundación, 
toda clase de fábulas, creyéndolos 
construidos en honor de Priapo, Si- 
cilia Venérea, etc. No vamos á citar 
todas ellas, aunque el estudio com- 
pleto de cuantos monumentos de este 
género se hallan en la provincia de 
Santander, ofrece importante mate- 
ria de investigación que quisiéramos 
ver profundizada por los amantes de 
la historia y la arqueología; baste, 
empero, decir que la colegiata de 
Castañeda, manifiesta por sus carac- 
teres arquitectónicos que fué erigida 
en el siglo xii, así como los de la 
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iglesia de Santo Toribio de Liébana 
indican claramente haber sido reedi- 
ficada en los siglos xi y xii. De esta 
misma fecha arranca la construcción 
de la colegiata de Cervatos, que es 
quizá la que más renombre ha ad- 
quirido, debido en parte á que al- 
gunos de sus capiteles iconísticos, 
han hecho difundir y arraigar la 
idea que combatimos, de haber sido 
edificada para servir de templo al 
paganismo. 

Entre todos los edificios de este 
estilo, ninguno hemos visto en la 
provincia que pueda competir con 
la colegiata de Santillana. Parecidos 
errores á los admitidos respecto de 
las iglesias mencionadas, han circu- 
lado relativamente á la construcción 
de aquel magnífico templo. D. Pe- 
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dro Rodríguez de Campomanes su- 
puso., en uno de sus escritos que 
corre impreso, que fué edificada en 
el año de Cristo 287, aceptando como 
digna de fe una antigua inscripción" 
fija en sus muros; mas no puede du- 
darse que su construcción se verificó 
en los siglos xi y xii, conservando 
claramente rasgos característicos de 
uno y otro siglo, así como se en- 
cuentran, en algunos de sus adornos, 
vestigios de la influencia del gusto 
árabe, tan pujante por entonces en 
otras comarcas de nuestra España. 
En esta villa, cuyo singular atrac- 
tivo para todo aficionado á tradi- 
ciones y recuerdos del arte y de la 
historia, tanto. nos ha apartado de 
nuestro camino, en un torreón que 
aún ocupa uno de los ángulos de la 
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plaza principal de la villa, nació el 
año de 1442 Juan González de Bar- 
reda, apellidado el Ciego ( i ), quinto 
nieto del Merino mayor de las As- 
turias de Santillana, Gonzalo Gon- 

■ 

zalez de Barreda, que estuvo en la 
batalla del Salado con Garcilaso de 
la Vega, y nieto de. Juan González- 
de Barreda, el Bueno. Fueron sus 
padres Juan González de Barreda y 
Doña María de Ceballos, hija de los 
señores del Valle de Valdáüga, casa 
hoy de los marqueses de Valleher- 
moso. 

Reinaban por aquellos tiempos en 



(i) Consta en los empadronamientos de 
la villa correspondientes á los años de 1452^ 
147671519. 
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España los católicos reyes Isabel y 
Fernando,, y tan pronto como con 
sabias y oportunas disposiciones vie^ 
ron restablecida la tranquilidad de 
sus reinos, fijaron su atención en 
aquella hermosa parte de la Penín- 
sula, aún sujeta al yugo musulmán» 
Príncipes tan amantes y celosos de 
la pureza de la fe católica, no pocüan 
tolerar impasibles que el estandarte 
de Mahoma siguiera ondeando en 
el rico y fértil territorio del reino 
granadino y en los muros de su ca- 
pital. Proyectaron, pues, dirigir con- 
tra ellos el empuje de sus valerosos 
ejércitos, y entre los grandes y no- 
bles que acudieron a su llamamiento 
para emprender la guerra santa, fi- 
guró dignamente D. Pedro Gonzar 
léz de Mendoza, arzobispo de To- 
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ledo, que por sus relevantes hechos 
mereció el nombre de gran Cardenal 
de España, quien se presentó con 
lucida hueste de deudos y allegados, 
y en la cual, mandando una compa- 
ñía, se encontraba su pariente (i) 
Juan González de Barreda, que con- 
tinuó al lado del cardenal hasta la 
conclusión de aquella guerra (2). 
, Largo sería, y además ajenó á 
este lugar, referir los acontecimien- 
tos de tan gloriosa como conocida 



(i) Provenia este parentesco de que la 
abuela de Juan González de Barreda fué 
Doña Urraca Herrera de la Vega, hija de 
la Casa de la Vega, reunida á la de Men- 
doza. 

(2) Consta por los papeles originales 
del archivo de la Casa de Barreda. 
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campaña, y solamente diremos que 
en Alhama, Setenil, Coin, Ronda, 
Loja, lUora, Velez -Málaga, Mála- 
ga, Baza, Almería, Guadix y Gra- 
nada, ondeó triunfante el pendón de 
Castilla, abatiendo para siempre el 
poder musulmán. 

La toma de Granada, á la que se- 
gún' hemos indicado, concurrió y 
cooperó Juan González de Barreda, 
fué suceso culminante que ha dejado 
profunda huella en nuestra historia 
patria; merece, por tanto, que la con- 
sagremos algunas líneas, y he aquí 
cómo describe la solemne entrada 
en la ciudad, muslímica la erudita 
pluma de uno de nuestros ilustres 
escritores contemporáneos ( i ) : 



(i) D. Modesto Lafueate. £n nuestro 
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«Al dorar los rayos del sol del 
j2 de Enero de 1492 las cumbres 
de Sierra Nevada y los fértilísi- 
mos campos de la Vega, veíase á 
los capitanes, caballeros, escuderos, 
pages y soldados del ejército cris- 
tiano, vestidos de rigurosa gala, con 
arreglo á una orden la noche ante- 
rior recibida, agruparse á las ban- 
deras para formar las batallas. A 
pena de muerte estaba condenado el 
que aquel dia no acudiese á las ñlas. 
Los mismos reyes y personas reales 



deseo de propagar los conocimientos histó- 
ricos perpetuando el recuerdo de los acon- 
tecimientos gloriosos de las pasadas épocas, 
copiamos íntegra la interesante narración 

« 

que aquel insigne escritor hace en su Histo- 
ria de España, 



204 • BIOGRAFÍAS. 



vistieron de graii ceremonia, dejando 
¿1 traje de luto que llevaban por la 
inesperada muerte del príncipe don 
Alvaro de Portugal, malogrado es- 
poso de la infanta de Castilla Doña 
Isabel. Todo era movimiento y ani- 
mación en el campamento de los 
españoles, y una alegría inefable se 
veia pintada en el rostro de los com- 
batientes. En esto retumbaron por 
el ámbito de la Vega tres cañonazos 
disparados desde los baluartes de la 
Alhambra. Era la señal convenida 
para que el ejército vencedor partiera 
de los reales de. Santa Fe para tomar 
posesión de la insigne ciudad muslí- 
mica. Diéronse al aire las banderas 
y comenzó la marcha. Iban delante 
el gran cardenal de España D. Pe- 
dro González de Mendoza, asistido 
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del comendador mayor d^ León don 
Gutiérrez de Cárdenas, y de otros 
prelados, caballeros é hidalgos, con 
tres mil infantes y alguna caballería. 
Atravesó la hueste el Genil, y con 
arreglo al ceremonial acordado, su- 
bia la Cuesta de los Molinos á la 
explanada de Mahul, al tiempo 
que Boabdil , saliendo por la puerta 
de los Siete Suelos, con cincuenta 
nobles moros de su casa y servidum- 
bre, se presentó á pié al gran sacer- 
dote cristiano: apeóse al verle el car- 
denal y le salió al encuentro; salu- 
dáronse muy respetuosamente, apar- 
táronse un corto trecho, y después 
de conversar uji breve espacio : « Id, 
señor, le dijo el príncipe musulmán, 
en alta voz y con triste acento, id en 
buen hora y ocupad esos mis alcá- 
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zares en nombre de los poderosos 
reyes, á quienes Dios, qué todo lo 
puede, ha querido entregarlos por 
sus grandes merecimientos y por los 
pecados de los musulmanes. ^ Y se 
despidió del prelado con ademan 
melancólico* 

3) Mientras el cardenal con su hues- 
te proseguia su camino y hacía su 
entrada en la Alhambra, el rey moro 
cabalgaba seguido de su comitiva, y 
bajaba por el mismo carril al en- 
cuentro de Fernando, que esperaba 
á la orilla del Genil, junto á una pe- 
queña mezquita, consagrada después 
bajo la advocación de San Sebastian. 

y> Al llegar á la presencia del mo- 
narca vencedor, el príncipe moro 
hizo demostración de querer apearse 
y besarle la mano en señal de home- 
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naje, pero Fernando se apresuró á 
impedirlo y contenerle. Entonces 
Boabdil se acercó y le presentó las 
llaves de la ciudad, diciéndole: «Tut- 
yos somos, rey poderoso y ensalzado; 
estas son, señor, las llaves de este 
paraíso; esta ciudad y reino te entre- 
gamos, pues así lo quiere Alá, y 
confiamos en que usarás de tu triunfo 
con generosidad y clemencia.» El 
monarca cristiano le abrazó y le con- 
soló diciéndole que en su amistad 
ganaria lo que la adversa suerte de 
las armas le habia quitado. En se- 
guida sacó el rey Chico de su dedo 
un anillo, y ofreciéndosele al conde 
de Tendilla, nombrado gobernador 
de la ciudad, le dijo: «Con este se- 
llo se ha gobernado Granada; to- 
madle para que la gobernéis, y Dios 
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OS dé la ventura que á mí. » Despi- 
dióse el infortunado príncipe con su 
familia, dejando a todos enterneci- 
dos y profundamente afectados con 
esta escena. En las inmediaciones de 
Armilla se presentó la triste comi- 
tiva a la reina Isabel, que además de 
recibirla benigna y afable, restituyó 
á Boabdil su hijo, que formaba parte 
de los jóvenes nobles que se habían 
dado en rehenes en Octubre. La 
desgraciada familia prosiguió escol- 
tada hasta los reales de Santa Fe, 
donde ocupó Boabdil la tienda del 
gran cardenal, á cuyo hermano, ade- 
lantado que era de Córdoba, habia 
encomendado el rey el servicio y es- 
merada asistencia del príncipe moro. 
5) Reinaba en Granada pavoroso si- 
lencio. La reina Isabel que, colocada 
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en una pequeña eminencia, no apar- 
taba sus ojos de las torres de la Al- 
hambra, sentía latir su corazón de 
impaciencia al ver lo que tardaba en 
ondear en el palacio árabe la enseña 
del cristianismo. En esto hirió su 
vista un resplandor que bañó su pe- 
chó de alegría. Era el brillo de la 
cruz de plata que Fernando llevaba 
en las campañas, plantada en la torre 
llamada hoy de la Vela. A un lado 
vio tremolar el estandarte de Castilla 
y el pendón de Santiago. ¡ Granada ^ 
Granada por los reyes Don Fernando 
y Doña Isabel! gritaron en alta voz 
los reyes de armas. El júbilo se di- 
fundió por todo el ejército. Salvas y 
vivas resonaron por toda la Vega. 
Isabel se postró de rodillas mi- 
rando la cruz; el ejército hizo lo 

14 
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mismo; los prelados, ' sacerdotes y 
cantores de la real capilla entonaron 
Te Deum laudamuSy nunca cantada 
con más devoción y fervor ni en 
ocasión más grande y solemne. In- 
corporáronse la reina y el rey, y 
dando á besar sus reales manos á los 
nobles y capitanes que les habian 
ayudado á terminar tan grande em- 
presa, procedieron a posesionarse de 
la Alhambra, á cuyas puertas los 
aguardaban ya el cardenal Mendoza, 
el comendador Cárdenas y el alcayde 
Aben Comixa. El rey entregó las 
llaves de Granada á la reina, la cual 
las hizo pasar su<:esivamente á las 
manos del príncipe D. Juan, del 
Cardenal y del conde de Tendilla, 
nombrado gobernador de la ciudad 
y del alcázar. (( Las damas y los ca- 
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bolleros discurrían embelesados por 
aquellos aposentos de alabastro y 
oro, dice un erudito escritor, aplau- 
diendo los sutiles conceptos de le- 
yendas, y versos estampados en sus 
paredes, y explicados por Gonzalo 
de Córdoba y otros personajes peri- 
tos en el árabe.» 

» Todavía los reyes no entraron 
aquel dia en la ciudad; todavía vol- 
vieron a los reales de Santa Fe para 
disponer desde allí la entrada triun- 
fal, que se verificó el 6, dia de la 
Epifanía. Esta entrada se hizo con 
la solemnidad correspondiente a tan 
gran suceso. Seiscientos cristianos 
sacados de las mazmorras iban de- 
lante llevando en sus manos Ips hier- 
ros con que habian estado encadena- 
dos y cantando letanías y alegres 
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himnos. Tras ellos marchaba una lu- 
cida escolta de caballeros, cuyas lim- 
pias armas y bruñidos arneses des- 
lumhraban la vista. Seguia el prín- 
cipe D. Juan, vestido de toda gala 
y acompañado del gran cardenal 
Mendoza y del obispo de Ávila, 
electo de Granada, Fr. Fernando de 
Talavera, ambos en muías, con sus 
ropajes sagrados. A los lados de la 
reina marchaban sus damas y dueñas 
con sus más ricos y vistosos para- 
mentos; cabalgaba el rey en im so- 
berbio caballo, circundado de la flor 
de la nobleza castellana y andaluza; 
y cerraba la marcha el grueso del 
ejército al son de marciales cajas, 
pífanos y trompetas, ostentando los 
estandartes de los grandes y de los 
concejos. Entró la solemne procesión 
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en Granada por la puerta de Elvira, 
recorrió algunas calles y plazas y 
subió á la Alhambra, donde los re- 
yes se sentaron en un trono que los 
tenia preparado el conde de Tendi- 
Ua, y terminó la ceremonia dando á 
besar sus manos a los nobles y mag- 
nates de Castilla, y á los caballeros 
moros que quisieron rendir home- 
naje á los nuevos soberanos. 

))Así acabó la guerra de Granada, 
que nuestros cronistas , no sin razón, 
han comparado á la de Troya por 
su duración y por la variedad de 
hechos y dramáticos incidentes que 
la señalaron. Y tal fué el feliz des- 
enlace de la larga, penosa y admira- 
ble lucha sostenida por cerca de ocho 
siglos entre españoles y sarracenos, 
entre el Evangelio y el Corán, entre 
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la Cruz y la cimitarra." Acabó el im- 
perio de Mahoma en los dominios 
de Ocóidente; España es libre y 
cristiana, y los Reyes Católicos Fer- 
nando é Isabel han visto cumplidos 
sus deseos y coronada su obra, d 

El 3 1 de Marzo de aquel mismo 
año daban los Reyes Católicos un 
edicto, mandando por él que todos 
los judíos no bautizados salieran de 
sus reinos y dominios en el preciso 
término de cuatro meses, en cuyo 
plazo se les permitía vender, trocar 
y enajenar todos sus bienes, pero 
prohibiéndoles sacar del reino y lle- 
var consigo oro, plata, ni ninguna 
especie de moneda. Recibió Juan 
González de Barreda de manos de 
Fernando é Isabel, la orden para que 
verificase la expulsión de los que ha- 
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bitaban en la. costa de Cantabria (i), 
lo que ejecutó puntualmente con 
cinco navios suyos, mereciendo por 
tal servicio que los mismos reyes le 
concedieran la población de la villa 
de Comillas (2). 



{i) Así resulta de los papeles del ar- 
chivo de la Casa de Barreda; pero no lo 
hemos visto comprobado por ningún otro 
documento. 

En la villa de San Vicente de la Barquera 
•existen algunas ruinas en un lugar, cerca de 
la iglesia, que aún se denomina Barrio délos 
judíos. 

(2) Esto dicen los papeles de la Casa; 
pero la «executoria contra el lugar de Comi- 
llas para que en él nó se pueda hacer carga 
ni descarga,» dada por los Reyes Católicos 
á 20 de Enero de 1498, declara que la villa 
-de Comillas se fundó con los habitantes 
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En el año de 1495 i^^rió en Gua- 
dalajara el ilustre cardenal D. Pedro* 
González de Mendoza, gran pri- 
mado de España, cuyo nombre eter- 
niza la historia; rodeábanle sus deu- 
dos y amigos, entre ellos Gonzalo- 
González de Barreda, que fué una 
de sus testamentarios (i). 

Más tarde, cuando el año de 1520,. 
reinando en España el emperador 
Carlos V, se promovieron los alboro- 
tos de las Comunidades, terminados 



emigrados de San Vicente de la Barquera^ 
á consecuencia del^horroroso incendio que 
sufrió esta villa en 1483. — Apuntes para lar 

« 

historia de San F Ícente de la Barquera, 1875. 
( I ) Historia genealógica de la Casa de Bar- 
reda, por D. Blas María de Barreda y Hor- 
cas! tas. 
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con la batalla de-Villalar y la muerte 
de Padilla, Malddnado y Bravo, se 
presentó en la contienda tomando 
parte en favor de las armas imperia- 
les, Juan González de Barreda, con 
treinta soldados de á caballo y treinta 
de á pié, levantados a su costa, todos 
deudos y parientes suyos. 

Concluidos aquellos sucesos re- 
gresó en 1522 a su casa, de ochenta 
. años de edad, habiendo quedado 
ciego al cumplir los noventa. 

Estuvo casado con Doña Catalina 
Sánchez de Cos, hija de Juan Alon- 
so Diaz Bracho y de Doña Catalina 
Sánchez de Cos y Villegas, señores 
de la Casa de Ruiseñada ( i ), y mu- 
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(i) Juan González de Barreda y su 
mujer otorgaron testamento en Santillana 
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rió á los ciento tres años de edad, 
habiendo sido depositado su cuerpo 
en uno de los sepulcros del claustro 
de la Iglesia de Santillana. 



á 30 de Mayo de 1545, ante Juan del Mo- 
cellar, y escritura de donación pdf vía de 
vínculo de agnación rigurosa^ para su nieto 
mayor Juan de Barreda y sus descendientes 
varones, con exclusión de toda hembra; y 
á favor de su hijo segundo Lope, vincula- 
ron la Torre Solar de su apellido con una 
parte de sus bienes. 
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